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Resumen 

Este estudio tuvo la finalidad de determinar la relación que existe entre las variables 

funcionalidad familiar y habilidades sociales de estudiantes de una institución educativa de 

nivel secundario del distrito de Kunturkanki, en el 2024. La población fue 170 estudiantes, con 

una muestra seleccionada de 120 alumnos matriculados en el 2024 de primero a quinto grado 

de secundaria de 12 a 17 años entre mujeres y varones. Los instrumentos usados fueron: La 

escala de evaluación de la cohesión y adaptabilidad familiar FACES III y La lista de chequeo 

de habilidades sociales de Goldstein. El método utilizado fue científico, con un tipo de 

investigación básica descriptiva y diseño no experimental de corte transversal. Asimismo, el 

nivel de la investigación fue descriptivo-correlacional. Los resultados demostraron que existe 

una correlación baja moderada-positiva, con Rs = 0,34 e índice P valor unilateral = 0,000 (sig) 

< α = 0,01. En consecuencia, se rechazó la hipótesis nula, lo cual implica que una adecuada 

funcionabilidad familiar está asociada al desarrollo de las habilidades sociales en los 

estudiantes de manera moderada; además, el 70 % de los estudiantes percibió a su familia con 

una funcionalidad media, esto demuestra un equilibrio moderado entre la cohesión y 

adaptabilidad familiar; el 68,3 % de las familias presentó una adaptabilidad caótica y el 75 % 

de los estudiantes se situó en el nivel medio respecto a sus habilidades sociales.  

Palabras clave: funcionalidad familiar, habilidades sociales, cohesión familiar, adaptabilidad 

familiar, familia, correlación, habilidades socioemocionales.
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Abstract 

This study aimed to determine the relationship between family functionality and social skills 

among students at a secondary-level educational institution in the district of Kunturkanki in 

2024. The population consisted of 170 students, with a selected sample of 120 students enrolled 

in grades one to five of secondary school in 2024, aged 12 to 17, both girls and boys. The 

instruments used were: the Family Adaptability and Cohesion Evaluation Scales (FACES III) 

and Goldstein's Social Skills Checklist. The scientific method was applied, using a basic 

descriptive research type and a non-experimental, cross-sectional design. The research level 

was descriptive-correlational. The results showed a low to moderate positive correlation, with 

Rs = 0.34 and a one-tailed p-value = 0.000 (sig) < α = 0.01. Consequently, the null hypothesis 

was rejected, indicating that adequate family functionality is moderately associated with the 

development of students’ social skills. Additionally, 70% of the students perceived their 

families as having medium functionality, reflecting a moderate balance between cohesion and 

adaptability; 68.3% of the families showed chaotic adaptability, and 75% of the students were 

at a medium level in terms of their social skills. 

Keywords: family functionality, social skills, family cohesion, family adaptability, family, 

correlation, socioemotional skills.
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Introducción 

Durante el delicado y crucial periodo de la adolescencia, donde la identidad toma forma 

y las conexiones sociales adquieren relevancia, se busca identificar la correspondencia 

existente entre la funcionalidad familiar y las habilidades sociales en estudiantes adolescentes 

de educación básica regular (EBR); así, se observa que la relación entre ambos conceptos 

admite la comprensión de cómo los adolescentes construyen su identidad, establecen relaciones 

significativas y se preparan para enfrentar los desafíos de su entorno social y del mundo que 

los rodea. 

La adolescencia, caracterizada por cambios físicos, emocionales y sociales, es un 

terreno fértil para explorar cómo la familia con características de una adecuada funcionalidad 

configura la experiencia de los adolescentes. De esta manera, la funcionalidad familiar podría 

ser un factor trascendente, en tanto que la capacidad de la familia para proporcionar apoyo 

emocional, establecer límites y fomentar la autonomía podría favorecer el impulso de la 

identidad y las habilidades sociales en los estudiantes adolescentes; por eso, una familia 

funcional puede actuar como un cimiento sólido o un terreno inestable para la construcción de 

habilidades sociales.  

Ahora bien, las habilidades sociales son herramientas esenciales en la caja de recursos 

de los adolescentes, adquiriendo una particular importancia en la etapa de la vida en la cual las 

relaciones sociales se vuelven diversas y complejas, las mismas que se comparten con sus pares 

en las instituciones educativas, desde la capacidad de establecer amistades significativas hasta 

la habilidad para enfrentar situaciones sociales desafiantes, habilidades que son necesarias para 

el bienestar emocional y la adaptación en la adolescencia. 

Por lo tanto, en este estudio se buscó determinar la relación entre la funcionalidad 

familiar y las habilidades sociales en los estudiantes de una institución educativa del nivel 
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secundaria, en el distrito de Kunturkanki, Cusco, 2024, a través de cuatro capítulos, 

complementados con las conclusiones, discusión, recomendaciones, referencias y anexos. 

El Capítulo I: Planteamiento del estudio contiene la descripción y formulación del 

problema de investigación, con los problemas general y específicos; los objetivos general y 

específicos; la justificación teórica, práctica y metodológica; las hipótesis general y específicas, 

y la operacionalización de las variables. 

Asimismo, en el Capítulo II: Marco teórico se exponen los antecedentes 

internacionales, nacionales y locales del problema, así como las bases teóricas con los modelos 

teóricos que sustentan y orientan la investigación. Además, se detallan el marco conceptual y 

la definición de términos básicos. 

En el Capítulo III: Diseño metodológico, se muestra el enfoque, tipo, nivel, método 

general, método específico y diseño de la investigación, así como la población y muestra, con 

los criterios de inclusión y exclusión, las técnicas e instrumentos de recolección de datos y las 

estrategias de análisis de la información. 

Por su parte, el Capítulo IV: Resultados contiene el análisis a través de tablas y gráficos 

con sus correspondientes interpretaciones de los hallazgos. Asimismo, presenta la discusión de 

los resultados con información complementaria. 

Por último, se detallan las conclusiones, discusión y recomendaciones, el análisis de los 

resultados, las referencias bibliográficas empleadas y los anexos que respaldan e ilustran la 

investigación desarrollada. 
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CAPÍTULO I 

PLANTEAMIENTO DEL PROBLEMA 

1.1. Planteamiento y formulación del problema 

En el marco de la pospandemia, la crisis de salud mental en adolescentes es aún un 

problema que se ha visto agravada por las secuelas dejadas por la pandemia del COVID-19. 

Así lo señala un estudio realizado en Perú por el Ministerio de Salud  (Minsa, 2020) y el Fondo 

de la Naciones Unidas para la Infancia (Unicef, 2020), organizaciones que recogieron 

estimaciones indicando que, aproximadamente, el 33 % entre niños y adolescentes de 6 a 17 

años están en riesgo de su salud mental, destacando los problemas emocionales internos, con 

el 38,2 % en niños y 49,2 % en adolescentes. Es necesario observar que la pandemia dejó 

efectos sociales y emocionales sobre todo en infantes y adolescentes que reanudaron la vida 

escolar y familiar en un contexto con cambios. 

De acuerdo con Unicef (2021), los adolescentes entre 10 a 19 años (89 millones de 

varones y 77 millones de mujeres) padecen algún trastorno mental diagnosticado; además, 

manifiestan tener un malestar psicosocial sin que este signifique un trastorno epidemiológico, 

pero que perjudica su salud y proyecto de vida. También destacó que, al igual que la salud 

física, la salud mental llevada de forma positiva favorece la capacidad humana de pensar, sentir, 

aprender, trabajar, establecer relaciones significativas y realizar aportes a sus comunidades y 

al mundo. 

En lo referente a la institución educativa del distrito de Kunturkanki, en la cual se 

realizó la investigación, se identificó que los estudiantes muestran dificultades para manifestar 

espontáneamente sus emociones, con una tendencia al silencio o represión de estas, resolver 

conflictos o vincularse positivamente con sus compañeros y sus propios padres o cuidadores. 

La evaluación se realizó con informes de los docentes, tutores y área de psicología, así como 

mediante la observación directa del investigador. Estas conductas se encuentran vinculadas al 
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entorno familiar, en la cual se aprecia escasa comunicación, ausencia de límites y poca 

presencia parental ya sea por trabajo o lejanía del hogar de origen, reflejando así una 

inadecuada funcionalidad familiar que impacta en el desarrollo del adolescente y sus 

habilidades sociales.  

Por otro lado, se ha evidenciado en la institución educativa, por parte de los docentes, 

tutores y el área de psicología, que los educandos tienen dificultades en la interacción al 

momento de iniciar una conversación, expresar sus sentimientos o trabajar en equipo dentro y 

fuera del aula; de igual forma, no pueden solucionar problemas de manera asertiva. Estas 

limitantes se encuentran vinculadas al aprendizaje de las habilidades sociales necesarias en esta 

etapa de desarrollo (adolescencia), por lo que deben ser abordadas desde una mirada 

psicológica, educativa y familiar. 

Entonces, la detección temprana y la intervención oportuna de problemas referentes a 

la salud mental, como una adecuada funcionalidad familiar y habilidades sociales, son cruciales 

para un futuro saludable del adolescente. En ese sentido, la Organización Mundial de la Salud 

(OMS, 2021) señaló que debe realizarse de forma acelerada y drástica la inversión en salud 

mental, entendiendo que no existe salud integral sin salud mental. Por estas razones, resulta 

crucial abordar con precisión los factores que influyen en la salud mental de los adolescentes 

y formular soluciones efectivas a fin de promover un desarrollo personal saludable en esta etapa 

crítica de sus vidas y de construcción de su identidad personal y social. 

Por lo tanto, velar por la salud mental debería ser fundamental para todos los seres 

humanos, ya que está relacionada con todos los aspectos de la vida y permite el 

desenvolvimiento adecuado en este mundo. Esto parte desde la familia, que constituye el 

primer grupo social con el que hay una interrelación, entendiendo que, una adecuada 

funcionalidad familiar es parte fundamental para un correcto desarrollo psicosocial. 
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Asimismo, se entiende por funcionalidad familiar a las condiciones que todo núcleo 

familiar debe otorgar a los miembros del hogar a través del cumplimiento de funciones como 

la socialización, la educación, la protección y el aprendizaje de conductas, comportamientos y 

afecto (Esteves et al., 2020). Estas funciones, como mencionó Saldaña (2023), fijan el cómo, 

cuándo y con quién se relacionan todos los integrantes de una familia, además de regular el 

proceder de sus componentes. De acuerdo con el modelo circumplejo de Olson, la 

funcionalidad familiar se refiere las relaciones emocionales entre los miembros de la familia, 

a la que denomina “cohesión”, así como a la capacidad de modificar su estructura con el fin de 

prevalecer ante los desafíos que surgen a lo largo del desarrollo familiar, que llama 

“adaptabilidad” (Estrada y Mamani, 2020). 

En lo que se refiere al contexto de la presente investigación, las observaciones 

realizadas sugieren que los estudiantes provienen de un entorno rural, por lo que las familias 

se dedican como forma de sustento económico a la agricultura, ganadería o trabajos que se 

desarrollan fuera de su entorno local; esto alude directa o indirectamente a una adecuada 

funcionalidad familiar en lo referente a la cohesión y adaptabilidad de los miembros. Para Roa 

et al. (2023), la funcionalidad familiar es: 

La capacidad de la familia de crear un entorno de socialización que 

facilite el desarrollo personal y relacional de sus integrantes con apoyo, 

regulación y satisfacción, entre sus características comprenden la 

capacidad que tiene la familia para enfrentar y superar cada una de las 

etapas del ciclo vital y las crisis que se presentan que no llegan a ser 

graves. (p. 90) 

Esto conlleva otro punto importante que es desarrollar habilidades sociales; a decir de 

Castro y Cortez (2023), contar con estas permite ayudar a los individuos a empatizar y 
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comprender a los demás, influyendo en su conducta y adaptación social, mejorando su éxito, 

calidad de vida y bienestar subjetivo (p. 10). Estas habilidades son adquiribles y pueden ser 

mejoradas a lo largo de toda la vida, en etapas importantes como la adolescencia, ya que 

cumplen un rol trascendente en la formación de los adolescentes, les posibilitan interactuar de 

forma exitosa con los demás, establecer amistades duraderas y hacer frente a las dificultades 

sociales. En la población estudiada, los docentes y tutores reportaron dificultades en las 

interrelaciones sociales y para resolver conflictos, poca expresividad emocional, entre otros 

comportamientos. 

Es importante considerar el contexto cultural en la adquisición de las habilidades 

sociales, estos pueden variar según algunos factores como el género, la edad, la posición 

socioeconómica y el nivel educativo. Asimismo, cada individuo aporta una situación de 

interacción social: actitudes, valores, creencias y habilidades cognitivas propias, así como un 

estilo único de interactuar (cultura), por lo que cualquier definición de habilidad social debe 

considerar tanto el contenido de la conducta como las consecuencias de las interacciones 

personales.  

Gonzáles y Molero (2022) destacaron que en la adolescencia las habilidades sociales 

son sustanciales para establecer relaciones fuertes entre sus pares y con otras personas. La 

familia desempeña un rol necesario en la transmisión de valores y normas; por ello, se enfatiza 

que si el núcleo familiar no fomenta adecuadamente estas habilidades en los adolescentes, 

puede haber carencias emocionales; la influencia de la familia, la sistema educativo y el grupo 

de iguales es fundamental para el desarrollo de competencias sociales de calidad (p. 120). 

Por su parte, Melodelgado y Rodríguez (2020) declararon que las habilidades sociales 

tienen un impacto en la forma en que los adolescentes se perciben a sí mismos, a los demás y 

a la sociedad; estas habilidades les brindan la capacidad de responder de manera positiva ante 

situaciones de estrés. 
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Asimismo, Torrecilla y Melendro (2023) señalaron que “la educación en habilidades 

sociales es fundamental para el apoyo socioeducativo, ya que facilita la inclusión social 

considerando dimensiones como el marco cultural, el contexto ambiental y características 

personales (edad, sexo, nivel educativo, entre otros)” (p. 176). 

Entonces, se considera a las habilidades sociales como una serie de conductas expuestas 

por un individuo en un medio interpersonal, donde muestra sus sentimiento, actitudes, deseos, 

posturas o derechos de manera apropiada para el contexto, al mismo tiempo que se respeta el 

comportamiento de los demás. Estas habilidades suelen resolver los problemas presentes en la 

situación de forma efectiva, al tiempo que minimizan el riesgo de enfrentar complicaciones en 

adelante (Ramírez et al., 2020). 

Para Quijano (2022), el entorno familiar es importante en el desarrollo adolescente; 

siendo necesario buscar una adecuada comunicación y cohesión entre los integrantes de la 

familia para que estos puedan desenvolverse de manera autónoma, formar su propia 

personalidad y establecer relaciones saludables con sus pares (p. 81). 

Al respecto, Esteves et al. (2020) concluyeron que la asertividad es la dimensión de 

mayor desarrollo en los adolescentes, mostrando un nivel alto. Por otro lado, se encontraron 

dificultades en la comunicación, con un nivel promedio bajo. Además, la toma de decisiones y 

la autoestima fueron identificadas como habilidades ubicadas en un rango promedio. Entonces, 

estos hallazgos respaldan la conexión existente asociada a las variables de funcionalidad 

familiar y habilidades sociales. 

Así, es preciso encontrar la dinámica existente entre la funcionalidad familiar, que es 

necesario para el desarrollo de habilidades sociales de los estudiantes al proporcionar, por 

ejemplo, ambientes seguros, afectuosos y estables; identificar factores familiares que 

condicionan en la obtención positiva de las habilidades sociales, que prevean posibles riesgos 

que el estudiante manifieste a través de sus conductas o salud mental.  
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De igual forma, las habilidades sociales de los adolescentes estudiantes de secundaria 

fueron observadas y evaluadas en cómo estos se relacionan con su desempeño en la institución 

educativa, sociedad, formación de su personalidad, adquisición de las diferentes capacidades 

que les serán útiles para relacionarse y desempeñarse como personas en el futuro.  

Además, la investigación permitió obtener información que podrá ser utilizada en la 

planificación de estrategias y programas; así, se logrará mejorar la interrelación de los 

integrantes de la comunidad educativa, particularmente de estudiantes, padres y madres de 

familia e institución educativa, de lo que se prevé, inclusive, repercutirá en los procesos de 

aprendizaje. 

Finalmente, varios estudios analizaron la forma en que la funcionabilidad familiar se 

relaciona directamente con las habilidades sociales. Por ejemplo, se puede mencionar a Saldaña 

(2023), quien concluyó que diversas investigaciones sobre la funcionalidad familiar en el Perú, 

desde el 2015 hasta el 2020, indicaron que los adolescentes y jóvenes perciben sus familias 

como rango medio, mientras que los adultos como funcionales, esto relaciona directamente el 

área personal y social con las habilidades sociales. Además, Sanabi (2022),evidenció que existe 

una correlación entre las variables motivo de estudio, concluyendo que, a menor habilidad 

social, menor funcionabilidad familiar y viceversa. Estos aspectos aluden a la necesidad de 

investigar el cómo las variables se relacionan en el contexto específico de la población 

estudiada, que está conformada por los estudiantes de secundaria de una institución educativa 

del distrito de Kunturkanki. 

1.1.1. Formulación del problema 

1.1.1.1. Problema general. 

¿Cuál es la relación entre funcionalidad familiar y las habilidades sociales en los 

estudiantes de una institución educativa de nivel secundario, distrito de Kunturkanki, Cusco, 

2024? 
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1.1.1.2. Problemas específicos. 

• ¿Cuál es nivel de funcionalidad familiar en los estudiantes de una institución 

educativa de nivel secundario, distrito de Kunturkanki, Cusco, 2024? 

• ¿Cuál es el nivel de la cohesión familiar en los estudiantes de una institución 

educativa de nivel secundario, distrito de Kunturkanki, Cusco, 2024? 

• ¿Cuál es el nivel de la adaptabilidad familiar en los estudiantes de una institución 

educativa de nivel secundario, distrito de Kunturkanki, Cusco, 2024? 

• ¿Cuál es el nivel de habilidades sociales en los estudiantes de una institución 

educativa de nivel secundario, distrito de Kunturkanki, Cusco, 2024? 

• ¿Cuál es la relación entre la cohesión familiar y las habilidades sociales en los 

estudiantes de una institución educativa de nivel secundario, distrito de Kunturkanki, Cusco, 

2024? 

• ¿Cuál es la relación entre la adaptabilidad familiar y las habilidades sociales en los 

estudiantes de una institución educativa de nivel secundario, distrito de Kunturkanki, Cusco, 

2024? 

 

1.2. Objetivos de la investigación 

1.2.1. Objetivo general 

Determinar la relación entre la funcionalidad familiar y las habilidades sociales en los 

estudiantes de una institución educativa de nivel secundario, distrito de Kunturkanki, Cusco, 

2024. 

1.2.2. Objetivos específicos 

• Determinar el nivel de la funcionalidad familiar de los estudiantes de una institución 

educativa de nivel secundario, distrito de Kunturkanki, Cusco, 2024. 
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• Determinar el nivel de cohesión familiar de los estudiantes de una institución 

educativa de nivel secundario, distrito de Kunturkanki, Cusco, 2024. 

• Determinar el nivel de adaptabilidad familiar de los estudiantes de una institución 

educativa de nivel secundario, distrito de Kunturkanki, Cusco, 2024. 

• Determinar el nivel de las habilidades sociales de los estudiantes de una institución 

educativa de nivel secundario, distrito de Kunturkanki, Cusco, 2024. 

• Determinar la relación entre la cohesión familiar y las habilidades sociales de los 

estudiantes de una institución educativa de nivel secundario, distrito de Kunturkanki, Cusco, 2024. 

• Determinar la relación entre la adaptabilidad familiar y las habilidades sociales de 

los estudiantes de una institución educativa de nivel secundario, distrito de Kunturkanki, 

Cusco, 2024. 

1.3. Justificación del estudio 

1.3.1. Justificación teórica 

La fundamentación teórica tiene la intención de responder a las variables presentadas, 

estas son: funcionalidad familiar y habilidades sociales, las cuales se enmarcan en teorías sólidas 

como son la psicología del desarrollo, de la familia y la sociedad. Esto permite conocer si se 

encuentra una correlación de las variables mencionadas, considerando que son factores que 

impactan en el desarrollo y construcción de la identidad del estudiante en etapa adolescente, así 

como en el desarrollo del bienestar socioemocional como parte de su salud mental. Ambas 

variables aportan valiosa información teórica que será analizada en un contexto educativo rural. 

1.3.2. Justificación práctica 

Se justifica la practicidad al analizar los resultados obtenidos a través de las 

herramientas utilizadas, los mismos que sirven para validar información teórica dentro del 

contexto educativo de nivel secundaria y su relación en la conducta adolescente, esto permitirá 

establecer estrategias que mejoren los aspectos educativos y las interacciones entre docentes-
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estudiantes-padres de familia, así como priorizar las necesidades en cuanto actividades para 

programas o talleres de escuelas de padres, tutorías con estudiantes y priorización de temas 

transversales dentro de la programación y unidades pedagógicas de los docentes. 

1.3.3. Justificación metodológica 

Se justifica metodológicamente porque se utilizaron las siguientes herramientas 

psicométricas: la escala de evaluación de adaptabilidad y cohesión familiar FACES III y la lista 

de chequeo de habilidades sociales de Goldstein, que fueron validados o contextualizados en 

escenarios semejantes dentro del Perú, lo que permite entender y analizar la asociación entre 

las variables, sobre todo en adolescentes que son parte del estudio, garantizando su 

confidencialidad y el anonimato de sus respuestas, y respetando los principios éticos de la 

investigación. De esta forma, se analiza de forma cuantitativa los valores obtenidos, los mismos 

que son descritos para tener una visión centrada en el problema estudiado, entregando un 

referente para futuras investigaciones en contextos semejantes. 

1.4. Hipótesis  

1.4.1. Hipótesis general 

Hi. Existe relación entre la funcionalidad familiar y las habilidades sociales en los 

estudiantes de nivel secundaria de una institución educativa pública del distrito de Kunturkanki, 

Cusco, 2024. 

Ho. No existe relación entre la funcionalidad familiar y las habilidades sociales en los 

estudiantes de nivel secundaria de una institución educativa pública del distrito de Kunturkanki, 

Cusco, 2024. 

1.4.2. Hipótesis específicas 

HE1. La proporción de estudiantes con una funcionalidad familiar media en una 

institución educativa de nivel secundario, distrito de Kunturkanki, Cusco, 2024, es 

significativamente mayor que el 50 % de la población.  



23 
 

HE2. La proporción de estudiantes con una cohesión familiar separada en una 

institución educativa de nivel secundario, distrito de Kunturkanki, Cusco, 2024, es 

significativamente mayor que el 50 % de la población 

HE3. La proporción de estudiantes con una adaptabilidad familiar caótica en una 

institución educativa de nivel secundario, distrito de Kunturkanki, Cusco, 2024, es 

significativamente mayor que el 50 % de la población. 

HE4. La proporción de estudiantes con habilidades sociales del nivel medio en una 

institución educativa de nivel secundario, distrito de Kunturkanki, Cusco, 2024, es 

significativamente mayor que el 50 % de la población. 

HE5. Existe relación entre la cohesión familiar y las habilidades sociales en los 

estudiantes de una institución educativa de nivel secundario, distrito de Kunturkanki, Cusco, 

2024. 

Ho5. No existe relación entre la cohesión familiar y las habilidades sociales en los 

estudiantes de secundaria de una institución educativa del distrito de Kunturkanki, Cusco, 2024 

HE6. Existe relación entre la adaptabilidad familiar y las habilidades sociales en los 

estudiantes de una institución educativa de nivel secundario, distrito de Kunturkanki, Cusco, 

2024. 

Ho6. No existe relación entre la adaptabilidad familiar y las habilidades sociales en los 

estudiantes de secundaria de una institución educativa del distrito de Kunturkanki, Cusco, 

2024. 
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1.5. Operacionalización de variables 

Tabla 1. 

Operacionalización de variables 

Variable Definición 

conceptual 

Definición operacional Dimensiones Indicadores Tipo de 

variable 

Escala de medida Instrumento 

Funcionalidad 

familiar 

Olson 

(1979) 

mencionó 

que el 

funcionamie

nto familiar 

es la 

capacidad de 

la familia 

para 

enfrentar 

adversidades 

mediante la 

adaptabilida

d y la 

cohesión. 

Se utilizó la escala de 

evaluación de 

adaptabilidad y 

cohesión familiar 

FACES III. Cada escala 

se evalúa de manera 

independiente mediante 

la suma de los ítems 

correspondientes, sin 

aplicar ponderación. La 

escala de cohesión se 

compone de los ítems 

impares, mientras que la 

escala de adaptabilidad 

se basa en los ítems 

pares. Para obtener el 

resultado final, se 

suman los ítems y se 

categoriza de acuerdo 

con el tipo de familia en 

Cohesión 

familiar 

  

Vinculación 

emocional 

Ítems: 11, 19 

Cuantitativa La puntuación de 

cohesión familiar se 

divide en las siguientes 

categorías: 

• Dispersa: 10 a 34 

• Separada: 35 a 40 

• Conectada: 41 a 45 

• Apegada: 46 a 50 

La puntuación de 

adaptabilidad familiar se 

divide en las siguientes 

categorías: 

● Rígida: 10 a 19 

● Estructurada: 20 a 

24 

● Flexible: 25 a 28 

● Caótica: 29 a 50. 

 

El valor final sobre 

funcionalidad familiar se 

Escala de 

Evaluación de 

Adaptabilidad 

y Cohesión 

Familiar - 

FACES III. 

Apoyo entre los 

miembros 

Ítems: 1, 17 

Límites familiares 

Ítems: 5, 7 

Tiempo y amigos 

Ítems: 3, 9 

Intereses y 

recreación 

Ítems: 13, 15 

Adaptabilidad 

familiar 

  

Liderazgo 

Ítems: 6, 18, 2 

Disciplina 

Ítems: 4, 10 

Control 

Ítems: 12, 8 
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función de las 

dimensiones (Olson et 

al., 1985).  

Roles 

Ítems: 16, 20 

divide en las siguientes 

categorías: 

● Funcionalidad 

balanceada: 74-100 

● Funcionalidad 

media: 47-73 

● Funcionalidad 

extrema: 20-46 

Reglas 

Ítems: 14 

Habilidades 

sociales 

Goldstein 

(1980) dijo 

que las 

habilidades 

sociales son 

el conjunto 

de 

habilidades 

y 

capacidades 

tanto 

distintas 

como 

específicas 

para las 

relaciones 

interpersonal

es 

saludables y 

la resolución 

de 

Se utilizó como 

instrumento la lista de 

chequeo de habilidades 

sociales, compuesta por 

50 ítems, la calificación 

se basa en que la 

puntuación máxima a 

obtener en un ítem es 5 

y el valor mínimo es 1, 

esto permite identificar 

en qué medida el sujeto 

es competente o 

deficiente en el empleo 

de una habilidad social, 

así como el tipo de 

situación en la que lo es 

(Goldstein et al. 1980). 

 

Los ítems están 

asociados en 6 áreas, el 

puntaje por áreas indica 

Grupo I: 

Primeras 

habilidades 

sociales 

Sabe iniciar una 

conversación y 

mantener sus 

relaciones 

interpersonales. 

Ítems: 01 - 08 

Cuantitativa Puntaje general 

Baja de 50 – 117 

Media de 118 – 187 

Alta de 188 – 250 

 

Grupo I 

Bajo de 0 – 21 

Medio 22 – 27 

Alto 28 – 34 

 

Grupo II 

Bajo de 0 – 16 

Medio 17 – 22 

Alto 23 – 27 

 

Grupo III 

Bajo de 0 – 19 

Medio 20 – 25 

Alto 26 – 31 

 

Grupo IV 

Lista de 

Chequeo de 

Habilidades 

Sociales.  

Grupo II: 

Habilidades 

sociales 

avanzadas  

Puede influir en 

los demás, es 

emocionalmente 

estable, conoce 

sus debilidades, 

fortalezas y 

expresa sus 

sentimientos. 

Ítems: 09 - 14 

Grupo III: 

Habilidades 

relacionadas 

con los 

sentimientos 

Puede manejar sus 

emociones y 

entender las de los 

demás. 

Ítems: 15 – 21 



26 
 

problemas 

de tipo 

interpersonal 

y 

socioemocio

nal desde 

actividades 

básicas hasta 

complejas e 

instrumental

es. 

las deficiencias o logros 

del sujeto en un área 

específica, el resultado 

se obtiene a partir de la 

suma de los puntajes 

obtenidos en los ítems 

comprendidos en cada 

área del instrumento y 

comparándolo con el 

baremo 

correspondiente. 

 

El puntaje total varía en 

función al número de 

ítems respondidos, 

donde el puntaje 

mínimo es 50 y el 

máximo 250.  

 

 

Grupo IV: 

Habilidades 

alternativas a 

la agresión 

Sabe manejar sus 

emociones, evita 

conflictos, es 

asertivo. 

Ítems: 22 - 30 

Bajo de 0 – 26 

Medio 27 – 33 

Alto 34 – 41 

 

Grupo V 

Bajo de 0 – 33 

Medio 34 – 42 

Alto 43 – 52 

 

Grupo VI 

Bajo de 0 – 25 

Medio 26 – 32 

Alto 33 – 40  

Grupo V: 

Habilidades 

para hacer 

frente al estrés 

Tolerante a la 

frustración, 

manejando por 

ejemplo un 

fracaso, tiene 

madurez afectiva 

lo que puede hacer 

que sepa tomar 

decisiones e 

incluso ser 

resiliente. 

Ítems: 31 - 42 

Grupo VI: 

Habilidades de 

planificación 

Se plantea 

objetivos, 

organizado, 

concluye 

proyectos, 

culmina sus 

trabajos para 

llegar a las metas 

trazadas. 

Ítems: 43 - 50 

 Nota: Goldstein (1980); Olson (1979); Astuhuaman y Hinostroza (2024); Tome (2021). 
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CAPÍTULO II 

MARCO TEÓRICO 

 

2.1. Antecedentes del problema 

2.1.1. Internacionales 

Lara y Lorenzo (2023) realizaron un estudio con la finalidad de establecer la correlación 

entre clima familiar y habilidades sociales en estudiantes ecuatorianos, a través de un enfoque 

cuantitativo y diseño no experimental de alcance correlacional. La población estudiada fue de 

187 adolescentes mayores de 15 años matriculados en los cursos de quinto y sexto de 

bachillerato, incluyendo 95 mujeres y 92 hombres. Utilizaron las siguientes herramientas de 

medición: la escala de clima familiar (FES) y la escala de habilidades sociales (EHS). Los 

resultados revelaron que la dimensión relación (cohesión) tiene un nivel promedio del 62,6 %; 

la dimensión desarrollo, nivel malo, con el 44,9 %, y la dimensión estabilidad (adaptabilidad), 

nivel promedio, con el 66,8 %. En cuanto a las habilidades sociales, la valoración general 

mostró que la mayoría se ubicó en los niveles medio-alto y alto (54 %), aunque un 26,7 % 

obtuvo un puntaje bajo. Sin embargo, en el contexto de la investigación, no se halló una 

correlación estadísticamente significativa entre el clima familiar y las habilidades sociales. 

Por su parte, Pilco y Jaramillo (2023) determinaron la relación entre el funcionamiento 

familiar y la autoestima en adolescentes ecuatorianos de 12 a 16 años afectados por la ausencia 

parental, divorcios, crisis económica y la pandemia por COVID-19. La muestra no 

probabilística fue de 285 estudiantes. Utilizando un enfoque cuantitativo, con diseño no 

experimental y corte transversal, recolectaron datos mediante el cuestionario de 

funcionamiento familiar FF-SIL y la escala de autoestima de Rosenberg. Los resultados 

mostraron que el 42,5 % de los adolescentes provenían de familias moderadamente 

funcionales, mientras que el 36,1 % presentaba disfuncionalidad familiar. En términos de 
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autoestima, el 36,1 % tenía baja autoestima y el 34,4 % autoestima media. Entonces, se halló 

una relación significativa asociada a la funcionalidad familiar y el autoestima (r = 0,553; p < 

0,05), indicando que mejoras en el funcionamiento familiar se asocian con un incremento en la 

autoestima de los adolescentes. 

De igual forma, Romero y Ginebra (2022) llevaron a cabo una investigación 

cuantitativa de diseño descriptivo-correlacional, con la finalidad de identificar la correlación 

entre funcionalidad familiar y autoestima en adolescentes durante el COVID-19. La muestra 

consistió en 35 adolescentes evaluados del Club Unidos por la Vida en Ecuador, mediante el 

cuestionario de funcionalidad familiar (FF-SIL) y la escala de autoestima de Rosenberg. Los 

hallazgos indicaron que, la mayoría de las familias eran moderadamente funcionales, 

satisfaciendo las necesidades de cada miembro. En cuanto a la autoestima, el grupo 

predominante de los adolescentes mostró una autoestima media, lo que sugiere una valoración 

personal inestable. Sin embargo, el análisis estadístico con el rho de Spearman no mostró una 

correlación significativa entre las variables, al superar el nivel de significancia de 0,05. 

Asimismo, Montalvo y Jaramillo (2022) realizaron un estudio con la finalidad de 

comprobar la correlación entre autoconcepto y habilidades sociales en adolescentes de Quito, 

Ecuador, durante el segundo semestre del 2020. La investigación de tipo cuantitativo, no 

experimental, correlacional y transversal; incluyó a 176 estudiantes entre 15 y 18 años, la 

mayoría de zona urbana (85,22 %). Se utilizaron el test de autoconcepto para adolescentes 

forma-5 (AF5) y el test de habilidades sociales de Goldstein. En relación con las habilidades 

sociales, la mayoría de las tipologías (dimensiones) están entre las categorías normal o bajo; 

de estos destacan las siguientes dimensiones: básica, con el nivel deficiente (8,5 %), y 

planificación, con el nivel normal (35,7 %). En cuanto al autoconcepto destacaron los 

siguientes tipos: social, con nivel medio (87,5 %), y familiar, con nivel alto (51,7 %). Los 

resultados indicaron una relación significativa y positiva (p < 0,05) entre todas las dimensiones 
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del autoconcepto y las habilidades sociales, establecida mediante el coeficiente de correlación 

de Pearson. 

Igualmente, Jitala, y Maza (2019) buscaron identificar la relación entre el 

funcionamiento familiar y habilidades socioemocionales en estudiantes, bajo un enfoque 

cuantitativo, nivel descriptivo correlacional, con una población de 371 estudiantes y muestra 

de 181. Se usó el cuestionario de funcionamiento familiar FACES III y el cuestionario de 

habilidades socioemocionales (modelo México). Los hallazgos obtenidos con referencia a las 

familias identificadas indicaron que el tipo predominante en la dimensión de cohesión es el 

desligado, con un 94,5 %. En cuanto a la adaptabilidad, destacó el caótico, con 92,3 %.  Esta 

tendencia señala que la mayor parte de los estudiantes son familias con vínculos emocionales 

débiles y muestran bajos niveles en habilidades socioemocionales, que representan el 95 %, lo 

que indica una falta de desarrollo en estas áreas debido a la alta independencia y la toma de 

decisiones individuales, por lo que existe relación significativa entre el funcionamiento familiar 

y las habilidades socioemocionales de estos estudiantes. 

2.1.2. Nacionales 

En el ámbito nacional, Astuhuaman e Hinostroza (2024) desarrollaron su investigación 

con el objetivo de determinar la relación entre la funcionalidad familiar y las habilidades 

sociales en estudiantes de secundaria de una institución educativa de Huancayo, distrito de 

Pilcomayo. Utilizaron un diseño no experimental de corte transversal y un enfoque 

cuantitativo, aplicaron la escala de funcionalidad familiar de Olson y el cuestionario de 

habilidades sociales del Ministerio de Salud. Evaluaron una muestra de 184 estudiantes de 12 

a 17 años. El análisis de resultados indicaron que un 59,2 % reportó una funcionalidad familiar 

deficiente, mientras que el 38 %, una funcionalidad familiar extrema. En cuanto a las 

habilidades sociales, el 79,9 % de la muestra presentó un nivel promedio; el 9.2 %, alto; el 8,7 

%, bajo, y solo el 2,2 % exhibió habilidades sociales muy altas. A través del análisis chi-
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cuadrado, se concluyó que no existe una correlación significativa entre la funcionalidad 

familiar y las habilidades sociales en los estudiantes. 

Por su parte, Quispe, et al. (2023), con la intención de examinar la relación entre el 

funcionamiento familiar y las habilidades sociales en adolescentes de tercer, cuarto y quinto 

grado de secundaria de tres instituciones educativas públicas peruanas, efectuaron un estudio 

de enfoque cuantitativo, diseño no experimental, descriptivo-correlacional. La población 

estuvo conformada por 467 educandos, con una muestra de 211 participantes. Se utilizaron la 

escala de evaluación de cohesión y adaptabilidad familiar (FACES III) y una lista de evaluación 

de habilidades sociales elaborada por el Ministerio de Salud del Perú. Revelaron que los 

estudiantes percibían un nivel intermedio de funcionamiento familiar y mostraban un grado 

moderado de habilidades sociales. Se observó una correlación significativa y directa entre 

ambas variables: el funcionamiento familiar y las habilidades sociales de los adolescentes 

De igual manera, Alayo y Borrero (2022) examinaron la relación entre el 

funcionamiento familiar y las habilidades sociales en estudiantes de secundaria de una 

institución educativa en el distrito de Laredo, Trujillo. El estudio fue descriptivo-correlacional, 

con un diseño no experimental. La muestra consistió de 80 adolescentes seleccionados 

mediante un muestreo por conveniencia. Se empleó la escala de adaptabilidad y cohesión 

familiar (FACES III) y la escala de habilidades sociales de Goldstein. Mostraron una 

correlación baja entre la funcionabilidad familiar y las habilidades sociales. Además, no se 

encontró correlación significativa entre la cohesión familiar y las habilidades sociales, así 

tampoco entre la adaptabilidad familiar y las habilidades sociales. 

Asimismo, Inga, et al. (2022) examinaron la relación entre la funcionalidad familiar, 

las habilidades sociales y los estilos de vida de los estudiantes de nivel secundaria, a través de 

un estudio transversal conformado por 107 estudiantes de un colegio público. Se utilizaron el 

cuestionario de APGAR familiar y una lista de habilidades sociales como instrumentos de 
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evaluación. Así, se halló que el 91,7 % de los educandos tenía una funcionalidad familiar alta, 

mientras que el 94,8 % mantenía un estilo de vida saludable y el 81,3 % presentaba un nivel 

bajo en sus habilidades sociales. Según el análisis de regresión múltiple, se encontró que los 

estudiantes provenientes de entornos urbanos tenían una menor probabilidad de tener 

habilidades sociales en un nivel bajo en promedio. Además, las mujeres mostraron niveles más 

altos de estilos de vida saludables. No se halló relación entre la funcionalidad familiar y el nivel 

de habilidades sociales, ni con los estilos de vida saludables. 

También Estévez et al. (2020) investigaron la relación entre las habilidades sociales y 

el funcionamiento familiar, mediante un estudio cuantitativo de tipo descriptivo-correlacional. 

La población objetivo consistió en 726 estudiantes de 1.° a 5.° año de secundaria del distrito 

de Juliaca, Puno, con una muestra de 251 participantes. Se utilizaron el test estructurado de 

habilidades sociales del Ministerio de Salud y el APGAR familiar como instrumentos de 

evaluación. Los hallazgos evidenciaron una correlación positiva entre ambas variables, con rho 

= 0,875; p = 0,00. Se halló que la habilidad más avanzada fue la asertividad, mientras que se 

observaron dificultades en el área de comunicación. De manera adicional, la autoestima y la 

capacidad de toma de decisiones se situaron en un nivel intermedio. 

Igualmente, Raymundo y Rodríguez (2023) analizaron la relación entre las habilidades 

sociales y el clima social familiar en adolescentes de una institución educativa rural del distrito 

de Acoria, Huancavelica, usando el método descriptivo y los instrumentos: lista de evaluación 

de habilidades sociales (LEHS) y escala de clima social familiar (ECSF), aplicados 62 

estudiantes de primero a quinto. Se obtuvo que el 77,42 % mostró un nivel bajo de habilidades 

sociales y el 69,35 %, un clima familiar “malo”. Por tal razón, se concluyó que existe una 

correlación positiva muy baja entre las variables (0,03). 
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2.1.3. Locales 

Escobar (2024) realizó un estudio para determinar la relación entre la funcionalidad 

familiar y las habilidades sociales en adolescentes de una institución educativa secundaria en 

Perú, empleando un enfoque cuantitativo de diseño descriptivo-correlacional. La muestra incluyó 

a 234 adolescentes de 12 a 16 años, evaluados mediante la escala de satisfacción familiar por 

adjetivos (ESFA) y la escala de habilidades sociales de Goldstein. De acuerdo con los resultados, 

el 42,3 % de adolescentes tenía niveles altos de satisfacción familiar y el 27,4 %, muy altos. En 

cuanto a las habilidades sociales, el 79,5 % mostró un nivel normal y el 20,5 %, un nivel bajo. 

Así, se observó que la satisfacción familiar y las habilidades sociales mantenían niveles 

considerables, especialmente en los grupos de 13 a 16 años. Por otro lado, se encontró una 

correlación positiva entre adaptabilidad, comunicación, cohesión, interacción, participación y 

satisfacción familiar con las habilidades sociales, con coeficientes que oscilaron entre 0,338 y 

0,410, reflejando la importancia de la satisfacción familiar en el desarrollo de habilidades sociales 

en adolescentes. 

Por su parte, Flores (2022) determinó la relación entre la funcionalidad familiar y las 

habilidades sociales en estudiantes mediante una investigación de enfoque cuantitativo, 

descriptivo-correlacional, con una población analizada de 120 estudiantes de secundaria de una 

institución educativa de Cusco, con una muestra censal, utilizando el cuestionario de 

evaluación FACES III y el test de habilidades sociales diseñado por el Ministerio de Salud. Se 

mostró que el 68,3 % de la muestra se encontraba en un nivel regular de funcionalidad familiar; 

en lo referente a la dimensión cohesión, el 54,2 % se encontró en el nivel excelente, seguido 

por el 45 % en el nivel regular. Además, en la dimensión adaptabilidad, el 89,2 % se ubicó en 

el nivel regular. En lo referente a las habilidades sociales, el 45 % tuvo un nivel excelente, 

mientras que el 50,8 % se encontró en un nivel regular. Por lo tanto, se concluyó que existe una 
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correlación significativa entre las variables motivo de la investigación, lo cual indica una 

asociación moderada, positiva y relevante entre ambas variables. 

Asimismo, Carpio y Gutarra (2019) examinaron la relación entre el funcionamiento 

familiar y las habilidades sociales. Se utilizó un diseño no experimental de tipo descriptivo-

correlacional, con una muestra de 248 estudiantes de secundaria de la IEP José Pardo, Cusco. 

Se utilizó la escala de evaluación familiar (FAD) y la escala de habilidades sociales (EHF). Los 

hallazgos demostraron que el funcionamiento familiar no determinó una relación significativa 

con las habilidades sociales. Además, el 46,4 % de los adolescentes consideró que tiene una 

familia funcional y el 45,6 %, medianamente funcional. En cuanto a las habilidades sociales, 

el 46 % tuvo un nivel alto, seguido del 33,1 %, con nivel moderado. Sin embargo, se encontró 

una relación significativa entre el funcionamiento familiar y la dimensión de compromiso 

afectivo, así como con la función de los roles familiares. Este hallazgo sugiere que los 

adolescentes que viven en familias que tienen mayor cercanía emocional y comprensión mutua, 

y donde los roles están bien definidos, suelen desempeñar mejores habilidades para interactuar 

y relacionarse con los demás. Por ende, el desarrollo de las habilidades sociales en los 

adolescentes no está influenciado únicamente por la familia, ya que en este estudio se 

identificaron otros factores que pueden tener un impacto en su formación. 

De igual forma, Tome (2021), en su investigación, tuvo la finalidad de relacionar la 

inteligencia emocional y las habilidades sociales de estudiantes de nivel secundaria ubicados 

en el distrito de Marangani, Cusco. Su estudio fue de tipo correlacional, no experimental con 

una muestra de 100 estudiantes entre 13 y 17 años. Se usaron los siguientes instrumentos: 

inventario de inteligencia emocional de Bar-On ICE y la escala de habilidades sociales de 

Goldstein. Los resultados revelaron que el 49 % de estudiantes tiene un nivel medio de 

inteligencia emocional; el 43 %, un nivel bajo, y solo el 8 %, un nivel alto. En lo referente a 

las habilidades sociales, el 63 % presentó un nivel medio; el 35 %, un nivel alto, y el 2 %, un 
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nivel bajo. Así, se determinó una correlación positiva y significativa entre las variables, con un 

rho = 0,87. 

2.2. Bases teóricas 

2.2.1. Modelos teóricos 

Como mencionaron Jitala y Maza (2019), un modelo teórico es un conjunto organizado 

de conceptos bien definidos relacionados entre sí de manera determinable, los cuales  permiten 

entender situaciones reales al establecer relaciones y explicarlas de forma coherente.  

Modelos teóricos referentes a la funcionalidad familiar.  A continuación, se 

mencionan los modelos relacionados a la funcionalidad familiar: 

A. Modelo circumplejo de sistemas familiares de Olson.  

Este modelo, desarrollado por David H. Olson y colaboradores, es una herramienta que 

permite entender el funcionamiento familiar visto desde la cohesión, la adaptabilidad y la 

comunicación. La propuesta de Olson et al. (1979) mencionó que estas dimensiones ayudan a 

describir cómo las familias gestionan su dinámica interna y su respuesta a los desafíos de su 

entorno. Este modelo identifica 16 tipos de sistemas familiares que van desde los más 

funcionales hasta los disfuncionales. Para Nunes et al. (2021), este modelo aplicado a contextos 

de familias vulnerables permite observar que familias con bajos niveles de cohesión y 

adaptabilidad suelen estar expuestas a conflictos, inestabilidad y dificultades para enfrentar 

crisis. Entonces, este enfoque refuerza la idea de que el modelo posibilita la clasificación de 

las dinámicas familiares para identificar áreas de mejora y de posibles intervenciones en 

contextos educativos, terapéuticos y comunitarios. 

Cohesión familiar. Describe el nivel de conexión emocional que existe entre los 

integrantes de una familia. De acuerdo con Olson et al. (1979), esta dimensión describe desde 

la desconexión emocional en el que prima la independencia extrema hasta la fusión emocional 

en la que existe una dependencia excesiva. En ambos extremos se aprecian problemas ya sea 
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por aislamiento o por falta de autonomía. Entonces, un equilibrio que muestra esta dimensión 

estaría entre la autonomía y unión emocional (nivel moderado), permitiendo esta que las 

familias interactúen de forma saludable, fortaleciendo la conexión sin perder la individualidad. 

Esta dimensión se divide en cuatro niveles: a) desligada, de baja cohesión, se observa poca 

conexión emocional y son altamente independientes, genera aislamiento y falta de apoyo; b) 

separada, representa la cohesión moderada, se observa una conexión emocional pero los 

miembros de la familia mantienen su autonomía personal; c) conectada, representa la cohesión 

moderada alta, se observa que los integrantes de la familia están emocionalmente unidos, 

permitiendo la independencia individual, y d) fusionada, representa la alta cohesión, 

observándose dependencia emocional excesiva, esta limita la autonomía causando conflictos 

interpersonales. 

Adaptabilidad familiar. Describe la capacidad que tienen las familias de poder 

modificar sus roles, normas y estructuras ante cambios internos o externos. Olson et al. (1979) 

plantearon que esta dimensión varía entre la rigidez (roles inamovibles y normas inflexibles) y 

el caos, que representa una falta de estructura y estabilidad. Estos niveles extremos representan 

la disfuncionalidad de un grupo familiar; el equilibrio se ubica en la adecuada estructura que 

ofrece estabilidad en la familia acompañado de la flexibilidad para educarse a situaciones o 

exigencias del ambiente. Olson et al. (1979), propusieron cuatro niveles: a) rígida, representa 

a la baja adaptabilidad, en esta las familias se mantienen roles y normas estrictas y se resisten 

al cambio; b) estructurada, representa a la adaptabilidad moderada, siendo los roles y normas 

claros y permitiendo ajustes a las situaciones necesarias; c) flexible, representa a la 

adaptabilidad moderadamente alta, en esta, los roles y normas cambian con facilidad según las 

circunstancias, promoviendo una mayor flexibilidad, y d) caótica, representa a la adaptabilidad 

alta, en este grupo familiar los roles y normas cambian con mucha frecuencia generando 

inestabilidad y confusión en los integrantes de la familia. 
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Comunicación familiar. No es considerada una dimensión en sí, pero es importante 

para regular la cohesión y la adaptabilidad, entendiéndose que las familias con una 

comunicación más precisa o clara gestionarán de manera efectiva los conflictos, manteniendo 

un equilibrio saludable (Nunes et al., 2021). 

Figura 1. 

Modelo circumplejo de Olson 

 Nota. Tomada de Bazo, et al. (2016). 

 

B. Modelo McMaster de Epstein, Baldwin y Bishop  

Este modelo está basado en el enfoque de sistemas. De acuerdo con estos 

investigadores, todas las familias tienen una forma de funcionamiento, pudiendo variar en 

términos de eficiencia. Este modelo propone usar el término "sano" refiriéndose a las familias 

que, en su vida diaria, logran cumplir con las funciones indispensables para cuidar la integridad 

del sistema y fomentar el desarrollo y crecimiento de cada uno de sus componentes (Bottaro, 

2009).  
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Epstein et al. (2007), de manera sintetizada, mencionaron que los aspectos de la teoría 

de sistemas que subyacen el modelo tienen los siguientes fundamentos:  

a. Las partes de la familia se relacionan entre sí. 

b. Una parte de la familia no puede estar apartada del resto. 

c. El funcionamiento familiar es más que la suma de sus partes. 

d. Es importante la organización y la estructura de la familia para determinar un 

comportamiento. 

e. Los patrones transaccionales configuran el comportamiento de la familia. 

f. La familia es un fenómeno emergente de la interacción. 

Además, los mismos autores indicaron que al evaluar el funcionamiento de una familia, 

se tienen en cuenta las siguientes dimensiones (Epstein et al, 2007): 

● Comunicación: es el intercambio verbal y no verbal en el entorno familiar, sus 

aspectos valorativos son: la comprensión del mensaje y su contenido, así como la adecuación 

del mensaje al destinatario deseado, que son aspectos importantes para considerar. 

● Roles: son formas conductuales que cada integrante de la familia acciona a través 

de funciones, siendo cinco las más importantes: el abastecimiento de recursos económicos, la 

atención y crianza de los hijos, el placer sexual en la pareja, el desarrollo personal en términos 

físicos, emocionales y sociales, y la recreación tanto individual como familiar.  

● Respuesta afectiva: significa reaccionar a un estímulo con una emoción apropiada. 

● Compromiso afectivo: implica tener interés y aprecio necesario por parte de cada 

miembro de la familia, así como por las actividades realizadas. 

● Control conductual: son las acciones que cada integrante realiza ante diversas 

situaciones como por ejemplo el peligro, la socialización, entre otros. 

También, el modelo considera que se deben cumplir las siguientes tareas dentro del 

sistema familiar agrupado en tres áreas (Epstein et al. 2007): 
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a. Tareas básicas: se refiere a cumplir con las necesidades básicas como alimentación, 

vestido y vivienda 

b. Tareas de desarrollo: referidas a cuestiones familiares de las distintas etapas de 

desarrollo evolutivo como infancia, adolescencia, edad media, vejez; asimismo, se refiere al 

matrimonio, embarazo, etc. 

c. Tareas riesgosas: referidas a las crisis que surgen a causa de una enfermedad, 

accidentes, cambios de trabajo, pérdida económica, etc. 

C. Modelo estructural de Salvador Minuchin 

De la investigación realizada por Salvador Minuchin en 1977, este modelo teórico se 

refiere a un conjunto de exigencias funcionales que organizan la forma en la que los miembros 

de una familia se relacionan entre sí; estas reglas determinan la conducta de sus integrantes en 

el hogar y la manera en que se relacionan con los demás. Es crucial que la estructura familiar 

esté sólidamente establecida para guiar adecuadamente a la familia, buscando el balance 

emocional y comprendiendo cuándo mantenerse firmes y cuándo ser flexibles en diferentes 

situaciones. Así, se promueve el desarrollo familiar y el proceso de individuación (Carpio y 

Gutarra, 2019; Minuchin, 2004). 

Por su parte, Jitala, et al. (2019) dijeron, la familia atraviesa diferentes etapas en su 

desarrollo evolutivo y enfrenta problemas en la interacción de sus miembros, lo cual requiere 

adaptarse a los eventos recientes. Para evaluar el funcionamiento familiar, Minuchin (2004) 

estableció una serie de criterios que se desglosan de la siguiente manera: 

Roles: se refiere al papel desempeñado por cada miembro en la familia, lo cual ayuda 

a organizar el sistema familiar, como por ejemplo, padre, madre, hijo, etc. 

Minuchin (2004) sostuvo que, en relación con los roles, es fundamental que los padres 

y los hijos reconozcan la necesidad de utilizar la autoridad de manera apropiada dentro del 

subsistema parental para lograr un funcionamiento eficaz. Según este modelo, los componentes 



39 
 

de una familia son una parte independiente pero interconectada de un todo, donde el actuar de 

cada individuo tiene impacto en todo el sistema familiar. Para mantener este sistema, la familia 

debe adaptarse a las reglas y límites establecidos. En resumen, según este modelo, la familia es 

una estructura compleja que se desarrolla con base en las reglas establecidas, con el objetivo 

de satisfacer todas las necesidades existentes, como alimentación, cuidado, entre otras. 

Límites: son las reglas que establecen las acciones de los miembros de la familia y 

cómo participan en su subsistema. Los límites protegen la diferenciación del sistema y pueden 

ser permeables, rígidos o flexibles. 

Los límites desempeñan un papel crucial en la diferenciación del poder dentro del 

sistema familiar. Para un funcionamiento adecuado, es importante entonces que los límites 

estén claramente definidos y no se pierda la conexión con los demás miembros de la familia. 

En contraste, cuando los límites afectan el funcionamiento de la familia, es evidente que no 

existe una cercanía aparente entre sus miembros (Minuchin, 2004). 

Este modelo caracteriza a las familias desligadas como aquellas que no pueden 

proporcionar respuestas en situaciones que requieren una solución, como ignorar los problemas 

de aprendizaje de su hijo en la institución educativa. Por otro lado, las familias vinculadas 

muestran actitudes peculiares frente a situaciones que aparentemente no son importantes, como 

los padres que se ven muy afectados porque un hijo no come adecuadamente. 

Así, pues, los límites constituyen uno de los elementos empleados para valorar el 

desempeño de la dinámica familiar. 

D. Modelo ecológico de Bronfrenbrenner 

El modelo ecológico propuesto por Urie Bronfenbrenner realiza una descripción de 

cómo el desarrollo humano se encuentra influenciado por diferentes sistemas ambientales que 

interactúan entre sí, los cuales inciden de manera progresiva sobre el individuo. A continuación 

se describen estos sistemas: 
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Microsistema: se refiere al entorno más cercano al individuo, incluyen a las 

interacciones directas en lugares como el hogar, la escuela o grupos de pares/amigos. Las 

relaciones aquí son más influyentes y la interacción es cara a cara. 

Mesosistemas: representa a la interconexión entre microsistemas, como por ejemplo la 

correspondencia que hay entre la familia y la institución educativa de un adolescente. El soporte 

mutuo entre estos sistemas propicia un desarrollo positivo en la persona. 

Exosistema: incluye contextos en los que el individuo no es partícipe de forma directa 

pero que sí lo afectan directamente, como por ejemplo el trabajo de los padres, las decisiones 

políticas, entre otros. 

Macrosistema: este nivel está influenciado por lo cultural y social, como son los 

valores, tradiciones y políticas. Este define el marco general en el que los demás sistemas 

operan. 

Cronosistema: referido a los cambios y transacciones que ocurren a lo largo del 

tiempo, como cambios en la estructura familiar, eventos históricos y su impacto en la persona. 

Bronfenbrenner enfatizó que la persona no se desarrolla en ambientes aislados, sino 

que, al contrario, siempre está en interacción constante dentro de estos sistemas, los cuales se 

adaptan o cambian en el tiempo. Este enfoque integrador es aplicable a múltiples disciplinas 

como la psicología y la educación por la capacidad de abarcar factores individuales y de 

contexto (Torrico et al., 2002). 

Modelos teóricos referentes a las habilidades sociales 

A. Modelo teórico sobre habilidades sociales de A. Goldstein 

Para Goldstein (1980), las habilidades sociales son un serie de comportamientos 

efectivos en las relaciones interpersonales. Estas conductas se adquieren mediante el proceso 

de aprendizaje y tienen la finalidad de favorecer la interacción con los demás, permitiendo la 

protección de los propios derechos sin negar los derechos de los demás. Estas habilidades 
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ayudan a aminorar la angustia ante situaciones desafiantes o nuevas, facilitando la 

comunicación y la solución de problemas (pp. 7 y 8) 

Características de las habilidades sociales 

Según Goldstein (1980), las principales características son aquellas que: 

• Implican la aptitud para detectar, comprender, analizar y reaccionar ante los 

estímulos que surgen en situaciones de interacción social. 

• Requieren la habilidad de reconocer y aceptar a los demás, así como comprender los 

elementos simbólicos asociados a sus expresiones tanto verbales como no verbales. 

• Implican la capacidad de desempeñar un papel específico y cumplir con las 

expectativas que los demás tienen en una determinada situación. 

• Son influenciadas por las características de la personalidad y son esenciales para 

llevar a cabo adecuadamente un rol. 

• Contribuyen a la efectividad de las relaciones interpersonales y dependen de la 

capacidad de percibir, aceptar, comprender y responder a las expectativas asociadas al propio 

rol. 

• Promueven el entendimiento mutuo y la comprensión entre dos personas que 

interactúan. 

Dimensiones de las habilidades sociales 

Goldstein, en su propuesta sobre la lista de chequeo para medir las habilidades sociales, 

propuso las siguientes dimensiones, enfocadas en cómo las personas se desenvuelven en 

situaciones en las que interactúan socialmente (Quispe, 2022): 

• Primeras habilidades sociales: estas incluyen acciones básicas como escuchar, dar 

las gracias, hacer cumplidos, formular preguntas y mantener una conversación. Son las 

herramientas iniciales para interactuar con los demás. 
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• Habilidades sociales avanzadas: van un paso más allá, ayudando a las personas a 

pedir ayuda, disculparse, seguir instrucciones y convencer a otros. También permiten participar 

en actividades de manera colaborativa. 

• Habilidades relacionadas con los sentimientos: son esenciales para reconocer, 

expresar y gestionar emociones. Esto incluye afrontar el miedo, lidiar con el enojo de los demás 

y recompensarse a uno mismo. 

• Habilidades alternativas a la agresión: estas se enfocan en cómo responder a 

bromas, evitar peleas y mantener el autocontrol, además de ayudar a otros y defender sus 

propios derechos. 

• Habilidades para hacer frente al estrés: se incluyen respuestas a circunstancias 

como defender a un amigo o enfrentar acusaciones, buscando mantener la calma y gestionar el 

estrés. 

• Habilidades de planificación: se relacionan con establecer metas y recolectar 

información para anticipar y organizar acciones de manera eficiente. 

B. Teoría del aprendizaje social de Bandura 

El modelo propuesto por Albert Bandura en 1977 sobre el aprendizaje social explica 

cómo los individuos por medio de la observación e interacción de su entorno adquieren 

comportamientos. Este enfoque está basado en el determinismo recíproco, lo que significa que 

la conducta de un individuo influye en su ambiente y viceversa, el ambiente construye su 

comportamiento. Bandura resaltó que el aprendizaje no solo se da por ensayo y error, sino que, 

adicional a este, la observación de experiencias de otros al evaluar sus consecuencias (Nicolson 

y Ayers, 2001). 

De acuerdo con Moctezuma (2017), la perspectiva de Bandura sobre las habilidades 

sociales plantea que, al nacer, los seres humanos carecen de conductas no biológicas. A medida 
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que crecen, los individuos observan comportamientos y evalúan las consecuencias, tanto de 

aprobación como de castigo, que acompañan a esas conductas observadas.  

Para Bandura, el proceso de aprendizaje social se estructura en cuatro elementos 

esenciales: 

a) Eficacia personal percibida: esta se refiere a la confianza que presta el individuo 

en sus capacidades para afrontar situaciones o tareas desafiantes; esta percepción se construye 

por experiencias previas, observación de logros de otros, persuasión social y activación 

emocional. Lo contrario (baja eficacia) significaría en la persona miedo e inseguridad de 

enfrentar problemas de forma efectiva (Nicolson y Ayers, 2001). 

b) Aprendizaje por observación: llamada también modelado, permite adquirir 

conductas a través de la observación de “modelos” como la familia, los docentes, los 

compañeros de aula, los amigos, etc. Para el caso de los adolescentes (etapa de construcción 

de identidad), es importante ya que muchas de sus respuestas conductuales o emocionales 

parten de lo observado en su entorno. Entonces, las conductas agresivas, la forma de 

comunicación o la forma de reaccionar ante la presión social pueden ser imitadas si los 

“modelos” las refuerzan (Coronado, 2020). 

c) Autorregulación: se refiere a la capacidad de un individuo, de controlar su 

comportamiento, anticipando las consecuencias o adaptándose a situaciones diferentes. Incluye 

dos tipos de expectativas: 

• Expectativa de resultados: que se refiere a la creencia de que una determinada 

conducta conducirá a un resultado específico. 

• Expectativa de eficacia: refleja la confianza que tiene la persona en su propia 

habilidad para realizar una acción (Nicolson y Ayers, 2001). 

d) Autorrefuerzo: se refiere a la autopremiación que realiza un individuo cada vez que 

realiza una buena acción o el logro de un objetivo; así, este mecanismo contribuye a mantener 
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la motivación y fortalecer la conducta positiva, lo que permite el desarrollo de la autonomía en 

la toma de decisiones. A medida que los adolescentes se refuerzan a sí mismos por sus logros, 

consolidan la autoestima y la confianza en sus habilidades (Coronado, 2020). 

El modelo propuesto por Bandura sobre “aprendizaje social” ayuda también a entender 

las dificultades emocionales y conductuales de los adolescentes. Muchos problemas de la etapa 

adolescente, como son la ansiedad, la depresión, la baja autoestima, la agresividad, entre otros, 

pueden tener su origen en la observación y repetición de respuestas inadaptadas de su entorno 

o contexto en el que viven. Si los adolescentes perciben que no tienen control de sus actos o 

carecen de herramientas (habilidades) que les permitan afrontar situaciones desafiantes, pueden 

llegar a desarrollar patrones de conducta negativos y afectar su bienestar emocional (Coronado, 

2020). 

Para abordar estas situaciones difíciles de los adolescentes, Bandura propuso el empleo 

del modelado y la participación guiada, donde, por lo general, un adulto demuestra conductas 

apropiadas en la resolución de situaciones problemáticas. A través de este proceso se pueden 

modificar patrones de conducta disfuncionales y promover un afrontamiento más efectivo y 

positivo. Así, este enfoque se hace importante en contextos educativos y familiares que 

permitan reforzar el desarrollo emocional y social de forma positiva (Nicolson y Ayers, 2001). 

C. Modelo mixto de habilidades sociales de Goleman 

El modelo propuesto por Goleman y su relevancia para las personas investigadoras, 

según Fragosa (2019), tiene una perspectiva significativa, vista desde la inteligencia emocional. 

Es importante resaltar que los modelos integrales de inteligencia emocional no solo se basan 

en habilidades, sino también incorporan destrezas, metas, rasgos de personalidad, 

competencias, disposiciones afectivas y otros factores. Autores como Bar-On (2006) y Cooper 

y Sawaf (1998) han realizado contribuciones destacables a este enfoque, elaborando sus propias 
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teorías. Sin embargo, Goleman (2002) ha ganado una amplia difusión gracias a su influyente 

libro denominado “La inteligencia emocional”. 

La inteligencia emocional abarca un conjunto de características necesarias en la 

resolución efectiva de desafíos cotidianos por parte de un individuo. Estas características 

incluyen la automotivación, la empatía, la autoestima, la regulación de las emociones, las 

habilidades sociales, entre otros componentes. A lo largo del tiempo y a través de reajustes, el 

modelo de Goleman se ha estructurado en cuatro competencias fundamentales: 

a) Competencia en conocimiento personal: se centra en el autoconocimiento 

emocional, que implica la capacidad de reconocer señales internas, seguir la intuición y 

expresar libremente sus emociones como guía para la acción. 

b) Competencia en autorregulación: aborda cómo un individuo conduce su mundo 

interno en beneficio de sí y de los demás. Incluye el autocontrol emocional, la orientación a 

resultados, la adaptabilidad y el optimismo. 

c) Competencia social: es esencial para construir relaciones sociales exitosas e 

involucra la empatía, que permite sintonizar con las señales emocionales de otros, y la 

conciencia organizacional, que ayuda a comprender el contexto político en las relaciones 

laborales. 

d) Competencia en regulación de relaciones interpersonales: se orienta en aspectos de 

persuasión e influencia, e incorpora elementos como la inspiración para el liderazgo, la 

influencia, la gestión de conflictos y el trabajo en equipo y colaboración. 

La inteligencia emocional, según Goleman, es esencial para las personas que realizan 

investigaciones, ya que les ayuda a lidiar con emociones y desafíos personales y técnicos. 

Además, facilita la gestión efectiva de las emociones involucradas en un proyecto de 

investigación, anticipando dudas, preocupaciones y necesidades, lo que enriquece la 

colaboración. 
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A pesar de la valiosa propuesta de Goleman, existen otros enfoques, como el modelo 

de Mayer y Salovey (1997), que ayudan a comprender cómo las emociones afectan a los 

procesos cognitivos. Estos enfoques brindan información adicional sobre la forma en que las 

emociones impactan en la investigación y son considerados referentes importantes en el 

análisis de la inteligencia emocional en investigadores en formación. 

D. Modelo psicosocial básico de las habilidades sociales desarrollado por Argyle y 

Kendon 

Tortosa (2018) explicó que este modelo se enmarca en el paradigma del procesamiento 

de la información. Este enfoque se basa en una analogía entre el comportamiento humano y el 

funcionamiento de las máquinas.  

Para explicar la habilidad social y las interacciones sociales en general, estos autores 

utilizaron la metáfora de la interacción humana como un circuito cerrado que involucra una 

serie de procesos de percepción, análisis y retroalimentación. Dentro de este marco, se pueden 

identificar varias fases clave (Tortosa, 2018): 

a) Delimitación de fines u objetivos: en esta etapa, las personas establecen sus metas o 

propósitos en una interacción social. 

b) Percepción de las señales sociales: durante esta fase, se recopilan señales y pistas 

sociales del entorno y de los demás participantes en la interacción. 

c) Dotar de significado a las señales: aquí, se interpreta y se da sentido a las señales 

sociales captadas, lo que implica comprender las intenciones y emociones de los demás. 

d) Planificación de la actuación: se desarrolla un plan o estrategia para abordar la 

situación social de acuerdo con los objetivos establecidos. 

e) Actuación o conducta: en esta etapa, se lleva a cabo la conducta o respuesta social 

planificada. 
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f) Feedback y corrección sobre la propia actuación: después de la interacción, se realiza 

una revisión retrospectiva de la actuación social, se evalúan los resultados y se considera si se 

lograron los objetivos. 

g) Sincronía de respuestas: finalmente, se ajusta la respuesta social a las señales y 

respuestas de los demás para mantener una interacción fluida y efectiva. 

Estas fases operan de manera interconectada, de manera que cualquier error en una de 

de ellas puede dar lugar a un fallo en todo el proceso, de manera análoga a lo que sucedería en 

un circuito eléctrico. Según el autor, una carencia en las habilidades sociales se manifiesta 

como la incapacidad para desarrollar estas fases de manera efectiva, lo que puede resultar en 

dificultades en las interacciones sociales. Este modelo proporciona una comprensión 

estructurada de las habilidades sociales y cómo funcionan en el contexto de las relaciones 

humanas. 

2.2.2. Marco conceptual 

Funcionalidad familiar 

En forma general, se puede decir que funcionalidad es el proceso activo de algo que 

cumple una finalidad; para que este proceso sea objetivo y positivo, en el caso de las familias, 

debe primar el afecto, el respeto y la comunicación entre sus integrantes. Además, debe 

entenderse que el funcionamiento familiar es cambiante, lo cual depende del ciclo vital de sus 

integrantes y de las condiciones socioculturales y económicas del área local donde se ubica o 

desenvuelve la familia (Quispe et al., 2024). 

Entonces, Carpio y Gutarra (2019) indicaron que la funcionalidad familiar se enmarca 

en la familia como una institución conformada esencialmente por los padres, tutores e hijos, 

quienes influyen directamente en la formación de sus miembros durante las primeras etapas de 

vida, en el caso de los hijos e hijas, ya que desarrollarán sus capacidades intelectuales y 
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morales, lo que determinará el cómo han de desempeñarse en el futuro. Siendo uno de los 

factores educativos el ejemplo por parte de los integrantes del hogar (principalmente adultos).  

A. Definición de familia 

Para Higuita y Cardona (2016), “la familia es una institución que desempeña una 

función privilegiada en la sociedad, al ejercer las influencias más tempranas, directas y 

duraderas en la formación de los individuos” (p. 168).  

Alayo y Borrero (2022) indicaron que existe un rol fundamental en la familia y que este 

tiene trascendencia en los individuos que la componen (la pareja, los familiares y los hijos). En 

lo que se refiere a los hijos, la educación que reciben en este círculo familiar donde además de 

desarrollarse físicamente también tendrán un desarrollo cognitivo, psicológico y social, lo cual 

se denomina “habilidades sociales”. 

Asimismo, la familia es considerada como el lugar trascendental donde los hijos 

desarrollan capacidades y habilidades como una construcción durante todo el tiempo que viven 

en ella, entendiéndose que estas no se heredan genéticamente; es así que se construyen en los 

hijos los valores, las obligaciones, los derechos y los roles que desempeñarán en el futuro 

(Estévez, 2020). 

Una definición, según Malpartida (2020), dice que, tradicionalmente, las familias son 

constituidas por el padre (jefe de hogar), la madre e hijos menores o solteros; pero, dado los 

cambios sociales y culturales, existen diferentes estructuras familiares (nucleares, extensas, 

monógamas, patriarcales, de parejas homosexuales, reconstituidas, otros); por lo que 

actualmente se define como un grupo social concebido como un organización abierta, 

compuesto por una cantidad variable de individuos que viven juntos en la misma locación, 

unidos por lazos de parentesco, legalidad o afinidad (p. 4). 
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B. Funciones de la familia 

De la revisión de bibliografía, se abstrae que las funciones primarias de una familia son: 

la reproductiva, la económica, la cultural y la educativa. A ello, Martín y Tamayo (2013) 

agregaron las de protección, afectiva e integración. De esta forma, se pueden describir las 

funciones de la familia y son: 

Función reproductiva: denominada también biológica o biosocial, está vinculada con 

las relaciones sexuales de la pareja y el cuidado de los hijos, así como el desarrollo emocional 

y su identidad familiar. Lo principal radica en la procreación para preservar la especie humana 

y como consecuencia el cuidado adecuado del niño durante su desarrollo. 

Función económica: está relacionada directamente con el poder adquisitivo de bienes y 

servicios que garanticen las necesidades básicas de alimentación, vestimenta, salud y otras 

necesidades materiales de los componentes de la familia. 

Función cultural: la familia es una de las fuentes de conservación y adquisición de 

tradiciones y costumbres sociales, ya que a través de la transferencia de conocimientos, roles, 

funciones y hábitos posibilita la formación del individuo y de su generación. 

Función educativa: está asociada con la formación permanente del niño desde su 

nacimiento y durante toda su vida, su formación es de carácter conductual, cognoscitivo y 

psicológico, formando inclusive el carácter y su personalidad, esta es la razón de estudio por 

la psicología educativa. 

Función de integración: esta función destaca desde el momento mismo del nacimiento 

del individuo y su mediación ante la sociedad, ya que es la familia la encargada de construir 

valores, cultura, costumbres, afectividad, lenguaje y otros que harán posible el proceso 

complejo de integración en un grupo o comunidad más ampliamente denominado “sociedad”.  

Función afectiva y de protección: desde el momento mismo de la concepción y el 

desarrollo del embarazo, los niños son sujetos de amor y cuidado, los cuales se forman desde 
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que nace el infante y continúan a lo largo del desarrollo humano. Esta relación se caracteriza 

por involucrar emociones, sentimientos, motivaciones, necesidades, intereses, preocupaciones, 

elogios, reprimendas, compromisos, entre otros aspectos. Sin la presencia de un sentido 

afectivo y protector, la vida y el desarrollo psicológico sería difícil.  

El desempeño favorable de las funciones familiares posibilita la compleja formación 

del individuo en su personalidad y su salud, todo ello desarrollado en gran medida en las 

interacciones cotidianas dentro de la sociedad, la familia, los educadores y los procesos de la 

vida cotidiana. Martín y Tamayo (2013) mencionaron: 

Las funciones familiares deben estar interconectadas; la falta de armonía 

entre ellas puede alterar el equilibrio del sistema familiar. La función 

económica desempeña un papel crucial al definir el estilo de vida de una 

familia. Sin embargo, debido a los cambios sociales, si se maneja 

adecuadamente y de manera satisfactoria, dejaría de ser el centro de las 

preocupaciones y metas conscientes de los miembros de la familia. A 

cambio, los aspectos relacionados con el cuidado y la educación de los 

hijos adquieren mayor importancia (p. 65). 

C. Características de la familia 

De acuerdo con Portillo (2017), las características de las familias con respecto a la 

funcionalidad y disfuncionalidad se pueden describir de la siguiente manera: 

Funcional: 

• Una característica de una funcionalidad positiva de las familias es de promover el 

bienestar de todos sus integrantes; para ello, se establecen roles, jerarquías y límites claros y 

definidos a través de una comunicación asertiva.  
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• Los miembros del grupo demuestran sus éxitos y fracasos, persiguen y aceptan la 

felicidad tanto propia como ajena, cultivan una identidad familiar sólida y fomentan una 

autoestima positiva.  

• Las familias funcionales promueven en los hijos confianza, actitudes optimistas y 

afrontamiento al fracaso, capacidad de solucionar problemas y desenvolverse adecuadamente 

en la sociedad. 

• Otra característica importante es el desarrollo de una comunicación intrafamiliar, 

con la intención de solucionar conflictos, analizar discusiones oportunamente y con respeto, 

pensando en la familia y sus integrantes sin vulnerar a ninguno. 

Disfuncional:  

• Una característica es que los tutores o progenitores se muestran inflexibles en sus 

normas y límites de convivencia, tienen poca motivación y muestran resistencia al cambio; otra 

forma en que se manifiesta es que no colaboran en la adaptación, resolución de conflictos y 

desarrollo psicosocial de los miembros que la componen., siendo este un ambiente tenso y 

desfavorable para sus integrantes. 

• Los factores externos como el alcoholismo, tabaquismo, drogadicción, violencia 

física y psicológica contribuyen a una desadaptación familiar, sobre todo para los niños quienes 

se ven afectados en desarrollo de su identidad y el proceso de aprendizajes. 

• Otras señales de disfuncionalidad, incluyen la violación de jerarquías, conflictos 

entre los padres, falta de vínculos familiares, normas inflexibles y autoritarias, incapacidad para 

negociar y una comunicación tensa o inexistente. 

D. Tipos de familia 

Malpartida (2020) mencionó que existen 5 ejes:  
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• Por el parentesco: se refiere al vínculo sanguíneo, afinidad, adopción u otra relación 

estable de afectividad, entre los subgrupos destacan las familias nucleares, reconstituidas, 

monoparentales, extensas y no parentales. 

• Por la presencia física en el hogar o convivencia: implica que los miembros conviven 

en cierta medida en el hogar y está relacionada con identificar al jefe de familia y la interacción 

psicosocial entre sus miembros. Así se tienen los siguientes grupos familiares: núcleo integrado 

(ambos padres), núcleo no integrado (ausencia de papá o mamá), extensa ascendente (hijos o 

hijas casadas que habitan con los padres), extensa descendente (padres que habitan con uno de 

los hijos) y extensa colateral (familia que habitan en casa de otros familiares, abuelos, tíos, 

etc.). 

• Por los medios de subsistencia: estas familias dependen de los recursos generados 

en sectores como el comercio, la industria, la agricultura y los servicios. Estas actividades son 

fundamentales para la subsistencia familiar, ya que constituyen la principal fuente de ingresos 

y pueden ser combinadas entre sí. 

• Por el nivel económico: resulta desafiante categorizar las familias de manera 

exclusiva desde una perspectiva económica debido a la variedad de indicadores que se deben 

considerar, tales como el bienestar y la pobreza, los cuales tienen una influencia directa en esta 

clasificación. Se pueden mencionar los siguientes niveles basados en la pobreza familiar: nivel 

1 (ingreso per cápita suficiente; recursos suficientes para alimentación, vestimenta, salud y 

otros; carencia en conservación de la vivienda); nivel 2 (ingreso per cápita suficiente; carencia 

de recursos para alimento, vestimenta, salud y otros; carencia de en conservación de la 

vivienda), y nivel 3 (ingreso per cápita insuficiente, carencia de recursos para alimento, 

vestimenta, salud y otros; carencia en conservación de la vivienda. 

• Nuevos estilos de vida personal-familiar generados por cambios sociales: toma en 

cuenta los diversos estilos de convivencia ocasionados por los cambios sociales de la 
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modernidad. Se pueden mencionar las distintas configuraciones familiares incluyen aquellos 

que optan por vivir de manera independiente, parejas o matrimonios conformados por personas 

del mismo sexo, parejas o matrimonios del mismo sexo que deciden adoptar hijos, familias 

grupales que consisten en la unión de varios hombres con varias mujeres, familias comunales 

que se caracterizan por ser monógamas pero comparten todos los aspectos de la vida, excepto 

las relaciones sexuales, y la práctica de la poligamia. 

• Por la integración familiar: son las familias integradas (miembros que viven juntos 

y desempeñan sus roles de manera satisfactoria), las familias semiintegradas (los miembros 

cohabitan pero no logran cumplir adecuadamente con sus funciones familiares), y las familias 

desintegradas (caracterizadas por la ausencia de uno de los cónyuges debido a eventos como la 

muerte, el divorcio, el abandono o la separación). 

Habilidades sociales 

Caballo (2007) definió las habilidades sociales como una serie de conductas que un 

individuo muestra en situaciones de interacción con otros individuos, expresando de manera 

adecuada sus opiniones, deseos, actitudes, deseos, sentimientos o derechos en relación con el 

contexto en el que se encuentran. Estas habilidades demuestran respeto hacia los 

comportamientos de los demás y suelen abordar problemas inmediatos de una situación, de la 

misma forma que reducen las posibilidades de enfrentar dificultades en el futuro (pp. 3-4). 

Por su parte, Jara et al. (2018) refirieron que diversos autores basan sus estudios sobre 

habilidades sociales en la teoría del aprendizaje social de Bandura (1987), según la cual gran 

parte del comportamiento social se adquiere al observar cómo otras personas lo realizan. Por 

lo tanto, el aprendizaje no se reduce a una simple asociación entre estímulos y respuestas, sino 

que implica la adquisición de representaciones cognitivas de conductas modelo. En este 

sentido, la imitación juega un papel fundamental en el desarrollo de aprendizajes.  
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De igual forma, Contini et al. (2013) mencionaron que la adquisición de habilidades 

sociales está influenciada por varias variables, algunas son internas al individuo y otras están 

relacionadas con el entorno en el que se desenvuelve. La evaluación de estas habilidades se 

vuelve compleja debido a su variación según el contexto. Entre las variables contextuales se 

encuentran la cultura en general, el entorno sociocultural y específicamente el sistema familiar, 

el grupo de amigos y el ambiente escolar son factores determinantes. 

2.3. Definición de términos básicos  

Funcionalidad familiar: es el equilibrio entre la cohesión y la adaptabilidad de un 

grupo familiar, para que funcione de manera armónica e integración saludable (Galvis et al., 

2021). 

Familia: grupo de personas que comparten un vínculo sanguíneo, de parentesco o 

convivencial; su rol es el de proveer bienes físico, psicológico y social (Higuita y Cardona, 

2016; Alayo y Borrero, 2022; Esteves et al., 2020; Malpartida, 2020). 

Funcionalidad: implica el bienestar de los integrantes de la familia con roles, 

comunicación y limites bien establecidos, los cuales fomentan la confianza y habilidades para 

resolver problemas en conjunto (Portillo, 2017). 

Disfuncionalidad: caracterizada por la inflexibilidad en normas de convivencia y 

resistencia al cambio; factores externos como el consumo de drogas, alcohol, tabaco y la 

presencia de violencia física y psicológica contribuyen a esta disfuncionalidad (Portillo, 2017).  

Adaptabilidad: se centra en la habilidad de la familia para ajustar sus roles y reglas de 

acuerdo con las demandas externas y las transiciones en el ciclo vital por parte de sus 

integrantes (Galvis et al., 2021). 

Cohesión: se refiere a la vinculación emocional entre los integrantes familiares, la cual 

debe ser lo suficientemente fuerte para mantener la unidad familiar, pero no tan intensa que 

impida la independencia individual (Galvis et al., 2021). 
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Habilidades sociales: capacidad de los individuos para coordinar sentimientos, 

pensamientos y acciones; también abarcan capacidades para demostrar empatía, establecer y 

mantener relaciones interpersonales y resolver problemas (Braz, et al., 2013). 

Adolescencia: es el tránsito de la infancia hacia la adultez, en esta fase buscan una 

autonomía y se ven influenciados por las expectativas de su entorno (Coleman y Hendry, 2003). 

Salud mental: estado de bienestar emocional, psicológico y social que permite un 

desarrollo activo en la vida diaria. 

Comunidad educativa: conjunto de actores que participan en el proceso educativo 

como docente, padres de familias, educandos. 
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CAPÍTULO III 

METODOLOGÍA DE LA INVESTIGACIÓN 

3.1. Método y alcance de la investigación 

3.1.1.  Método general 

Este estudio se realizó usando el método científico, que involucra diferentes procesos y 

técnicas usadas para la resolución y formulación del problema de investigación, las cuales se 

dan con la corroboración a través de los resultados y las pruebas de hipótesis (Arias, 2011). 

3.1.2. Método específico 

Recolección de datos de campo 

De acuerdo con Arias (2011), es aquella en la cual los datos se obtienen directamente 

de los sujetos investigados o de la realidad en la que se producen los eventos. La intención es 

poder presentar características importantes del grupo estudiado a través de la medición y 

descripción de los resultados concernientes a las variables de estudio. 

3.1.3. Enfoque de la investigación 

El enfoque de la investigación fue cuantitativo, porque, como mencionaron Hernández 

et al. (2020), se distingue por su medición objetiva, la recolección de datos numéricos y el 

análisis estadístico riguroso, con la finalidad de establecer relaciones causales y generalizar los 

resultados utilizando métodos científicos para confirmar o refutar hipótesis planteadas. 

3.2. Tipo de investigación 

La investigación fue de tipo básica, como señaló Esteban (2018), su objetivo principal 

es recolectar datos e información sobre las características, propiedades, aspectos o dimensiones 

de individuos, actores e instituciones implicados en procesos sociales (p. 2). Esto se hace para 

probar hipótesis o responder preguntas sobre la situación actual de los sujetos estudiados. Los 
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datos recopilados pueden ser utilizados para tomar medidas correctivas y formular propuestas 

con el fin de mejorar el funcionamiento de los agentes involucrados. 

 

3.3. Nivel de la investigación 

El nivel del estudio fue descriptivo-correlacional. Según Hernández et al. (2020), los 

descriptivos buscan reconocer y explicar las propiedades y características de conceptos, 

fenómenos, variables o hechos en un contexto específico, utilizando datos cuantitativos. 

Asimismo, los correlacionales buscan determinar la relación o nivel de asociación entre dos o 

más conceptos, variables, categorías o fenómenos estudiados en un contexto específico. 

3.4. Diseño de investigación 

El estudio utilizó un diseño no experimental de corte transversal, como mencionaron 

Hernández et al. (2014), la investigación no experimental se refiere a un tipo de investigación 

sistemática y empírica en la que las variables no son manipuladas, las inferencias sobre la 

posible relación existente entre las variables se ejecutan sin ninguna intervención o influencia 

directa; y fue de corte transversal, pues, como dijo Mousalli (2015), su finalidad es 

proporcionar una descripción o caracterización del fenómeno estudiado utilizando las variables 

en tiempo o momento específico. 

 

3.5. Población y muestra 

3.5.1. Población 

La población participante estuvo conformada por los estudiantes matriculados en la 

Institución Educativa Andrés Alencastre Gutiérrez-El Descanso, en el año 2024, que asciende 

a 170 alumnos, con características similares, abarcando desde el primero hasta el quinto grado 

de ambas secciones (A y B). 
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Tabla 2. 

Número de estudiantes matriculados por grado 

Grado  Estudiantes 

matriculados 

% 

Primero 44 25,8 % 

Segundo 34 20,0 % 

Tercero 34 20,0 % 

Cuarto 29 17,1 % 

Quinto 29 17,1 % 

Total 170 100 % 

Nota. Información extraída de la nómina oficial de matrícula de la IE AAG, 2024. 

 

3.5.2. Muestra 

Para el muestreo se empleó el método probabilístico aleatorio simple. El tamaño de 

muestra se definió con la fórmula para poblaciones finitas, determinado al 95 % de confianza 

y 5 % de margen de error, que resultó en una participación estimada de 120 estudiantes. Este 

cálculo se efectuó con el propósito de asegurar que la estimación sea representativa con 

referencia a la población total de la institución educativa. Posteriormente, al aplicar los 

instrumentos de recolección de datos a la totalidad de la población y tras depurar los 

instrumentos aplicados según los criterios de exclusión y eliminación, se seleccionaron 

aleatoriamente 120 estudiantes con pruebas válidas. 

 

3.5.3. Criterios de inclusión, exclusión y eliminación 

A. Criterios de inclusión 

• Estudiantes matriculados en el año 2024 de 1.° a 5.° de secundaria de ambos sexos. 

• Asentimiento informado por parte de las autoridades de la institución educativa. 

• Estudiantes que desean participar en la investigación. 

• Estudiantes con consentimiento informado del padre, madre o tutor legal. 
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Criterios de exclusión 

• Estudiantes trasladados o retirados al momento de la aplicación de instrumentos de 

investigación. 

• Estudiantes que no asistan a la IE al momento de la aplicación de instrumentos de 

investigación. 

• Estudiantes que no deseen participar, desistan de su participación o no den su 

consentimiento informado. 

• Estudiantes que desistan de su consentimiento informado. 

• Estudiantes no autorizados a través del consentimiento informado por parte del 

padre, madre o tutor legal. 

Criterios de eliminación 

• Estudiantes que muestran inconsistencias en sus respuestas. 

• Estudiantes de invalidan su prueba. 

3.6. Técnicas de recolección de datos 

En el presente estudio se desarrolló un procedimiento estructurado para la obtención de 

los resultados, el cual constó de diversas etapas. Inicialmente, se gestionaron los permisos 

correspondientes para la recolección de datos en la Institución Educativa Andrés Alencastre 

Gutiérrez, nivel secundaria, ubicada en el distrito de Kunturkanki, Cusco, durante el año 2024. 

La muestra estuvo compuesta por 120 estudiantes; posteriormente, se seleccionaron las 

unidades de análisis, cumpliendo con los criterios de inclusión y exclusión previamente 

establecidos en la investigación. 

A continuación, se llevó a cabo la validación de los instrumentos de medición, 

específicamente la escala de evaluación de adaptabilidad y cohesión familiar FACES III y la 

lista de chequeo de habilidades sociales de Goldstein, que fueron aplicados a la muestra 

seleccionada. Tras la recolección de los datos, los instrumentos fueron validados y luego 
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originó la construcción de una base de datos matricial mediante el uso de Excel y SPSS v.27. 

Esta base incluyó 120 filas, cada una correspondiente a una observación individual, y 96 

columnas. La primera columna contenía el código asignado a cada unidad de análisis; las 

columnas 2 a 21 se destinaron a los ítems relacionados con la variable funcionalidad familiar, 

mientras que las columnas 22 a 72 correspondieron a los ítems de la variable habilidades 

sociales. 

3.7. Instrumentos 

Descripción de la escala de evaluación de adaptabilidad y cohesión familiar 

(FACES III) 

La escala de evaluación funcionalidad familiar FACES III fue desarrollado por Olson 

et al. (1985), con el propósito de evaluar dos dimensiones basados en su modelo circumplejo. 

Estas dimensiones son la cohesión, que se categoriza en desliga, separada, conectada y 

amalgamada; y la adaptabilidad, que se categoriza en rígida, estructurada, flexible y caótica. El 

instrumento consta de 20 ítems distribuidos de la siguiente forma: pares para la dimensión de 

cohesión e impares para dimensión de adaptabilidad; la suma de los puntajes dados en escala 

Likert (1 = “muy en desacuerdo”, hasta 5 = “muy de acuerdo”) son comparados con los valores 

referenciales o puntos de corte para determinar la categoría de cada dimensión. Su rango de 

aplicación no está restringido a edades particulares por lo que es factible utilizarlo en diferentes 

etapas de la vida.  

En cuanto a la confiabilidad del instrumento FACES III, se emplearon dos métodos: 

consistencia interna y test-retest. Mediante el coeficiente de Pearson se obtuvo un índice de 

confiabilidad de 0,68 para la dimensión de cohesión y 0,62 para la dimensión de adaptabilidad. 

Luego, se aplicó el test-retest después de cuatro a cinco semanas, obteniendo coeficientes de 

0,83 para cohesión y 0,80 para adaptabilidad, lo cual sugirió una buena confiabilidad en ambos 
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casos. Para evaluar la validez del instrumento, se utilizó el método de validez de constructo. 

También se estableció una correlación entre las dimensiones de cohesión y adaptabilidad, 

obteniendo en ambos casos un coeficiente de 0,03 (Araujo, 2016, como se cita en Boza y 

Antonio, 2020). 

Así también, para el caso peruano, Rosa María Reusche, en el año de 1994, efectuó un 

trabajo de investigación con la participación de 443 estudiantes de secundaria, de ambos sexos 

y de un nivel sociocultural medio. Se compararon las dos muestras y con los puntajes se 

demostró la consistencia interna del test. Luego de 4 a 5 semanas se realizó una reevaluación 

con la misma población, determinando la confiabilidad de la prueba y mostrando la dimensión 

de cohesión con 0,83 y adaptabilidad con 0,80 (Araujo, 2016, como se cita en Alzamora, 2020). 

Finalmente, Bazo et al. (2016), tras un estudio acerca de las propiedades psicométricas 

del FACES III en adolescentes peruanos, hallaron los siguientes resultados: la escala de 

cohesión real demostró una confiabilidad moderadamente alta (Ω = 0,85); por otro lado, la 

escala de flexibilidad real exhibió una confiabilidad moderada (Ω = 0,74). En cuanto a la escala 

de cohesión ideal, la confiabilidad se consideró moderadamente alta (Ω = 0,89), al igual que 

en la escala de flexibilidad ideal (Ω = 0,86). La validez de constructo se confirmó mediante la 

adecuación del modelo de dos factores (cohesión y flexibilidad), cada uno con 10 ítems [índice 

ajustado de bondad de ajuste (AGFI) = 0,96; índice de validación cruzada esperada (ECVI) = 

0,87; índice de ajuste normado (NFI) = 0,93; índice de bondad de ajuste (GFI) = 0,97; raíz del 

error cuadrático medio de aproximación (RMSEA) = 0,06]. En conclusión, el instrumento 

psicométrico FACES III posee suficiente validez y confiabilidad para su empleo en población 

adolescente en Perú, ya sea de manera individual o grupal. Asimismo, tanto la validez como la 

confiabilidad encontrada por la adaptación peruana se evidenció en la opinión de 3 jueces con 

experiencia en el ámbito de desarrollo de la investigación, quienes opinaron que los reactivos 

usados tienen pertinencia (Anexo 6). 
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Tabla 3. 

Baremos de puntajes para la prueba de FACES III 

Cohesión Ítems Adaptabilidad Ítems 

Amalgamada  46-50 Impares: 

1, 3, 5, 7, 9, 

11, 13, 15, 17 

y 19 

Caótica  29-50 Pares:   

2, 4, 6, 8, 

10, 12, 14, 

16, 18 y 20 
Conectada  41-45 Flexible 25-28 

Separada 35-40  Estructura

da 

20-24 

Desligada 10-34 Rígida 10-19 

Nota: Tomada del manual del FACES III. 

Descripción la lista de chequeo de habilidades sociales de Goldstein 

La lista de chequeo de habilidades sociales fue elaborada por Arnold P. Goldstein en 

1978, traducida al español inicialmente por Rosa Vásquez en 1983 y, después, la versión final 

fue traducida y adaptada a Perú por Ambrosio Tomás entre los años 1994 y 1995. Esta lista 

tiene como objetivo determinar las deficiencias y competencias que tiene una persona en sus 

habilidades sociales, a través de 50 ítems repartidos en seis grupos, como se muestra en la 

matriz de operacionalización de variables (Tabla 1). Su rango de aplicación parte desde los 12 

años en adelante. 

En cuanto a su validez y confiabilidad en el ámbito peruano, Ambrosio (1995), al 

analizar los ítems de la lista de chequeo de habilidades sociales, encontró correlaciones 

significativas (p < ,05; ,01; ,001), así el instrumento no requería de modificaciones. Asimismo, 

las escalas que comprenden el instrumento tuvieron una correlación positiva y altamente 

significativa a un nivel de p < ,001 con la escala total de habilidades sociales, se deduce 

entonces que contribuyen de manera significativa a la medición de las habilidades sociales. La 

prueba test-retest fue calculada mediante el coeficiente de correlación producto-momento de 
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Pearson, consiguiendo una “r” = 0,6137 y una “t” = 3,011, la cual es significativa al p < 0,01. 

El tiempo entre el test y el retest fue de 4 meses. 

Con la intención de incrementar la precisión de la confiabilidad se calculó el coeficiente 

alpha de Cronbach, de consistencia interna, obteniéndose alpha total “rtt” = 0,9244; estos 

valores demostraron la precisión y estabilidad de la lista de chequeo de habilidades sociales de 

Goldstein. De igual forma, tanto la validez como la confiabilidad encontrada por la adaptación 

peruana se evidenció en la opinión de 3 jueces con experiencia en el ámbito de desarrollo de la 

investigación, quienes opinaron que los reactivos usados tienen pertinencia (Anexo 6). 

3.8. Técnicas de análisis de datos 

Se emplearon frecuencias y porcentajes para presentar información sobre la 

caracterización de la muestra, así como los datos estadísticos extraídos de los resultados de las 

variables y sus dimensiones. Para las variables cuantitativas, se calcularon promedios y se 

mostraron medidas descriptivas. 

También se aplicó la prueba de Kolmogorov-Smirnov para evaluar la normalidad de la 

distribución de los datos. Al observarse que solo en el caso de una de las variables tenía una 

distribución normal y la otra no, se optó por el coeficiente de correlación de Spearman para 

analizar la relación entre la funcionalidad familiar y las habilidades sociales del estudiante, esto 

permitió analizar las medidas de forma cuantificable. 

Los datos fueron codificados según las normativas establecidas para la construcción de 

instrumentos de medición y su análisis se realizó bajo los principios de estadística inferencial. 

El tratamiento de los datos se efectuó en dos niveles: en primer lugar, hizo un análisis 

descriptivo unidimensional que abarcó tanto las variables latentes como sus dimensiones; 

además, se realizó un análisis bidimensional para explorar las correlaciones entre las variables 

principales y entre las dimensiones de estas, teniendo en cuenta sus respectivas escalas de 
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medición. En segundo lugar, se desarrolló un análisis inferencial que incluyó la aplicación de 

conceptos estadísticos fundamentales, la evaluación de la distribución de las puntuaciones, 

pruebas de normalidad, identificación de frecuencias esperadas y pruebas de hipótesis, en 

alineación con los objetivos planteados en la investigación. Este enfoque permitió una 

comprensión integral de las relaciones y patrones entre las variables estudiadas. 

3.9. Caracterización de la muestra 

3.9.1. Descriptivos para edades y sexo 

Tabla 4. 

Descriptivo para edades 

Edades fi % 

12 13 10,83 

13 26 21,67 

14 26 21,67 

15 28 23,33 

16 16 13,33 

17 10 8,33 

18 1 0,83 

Total 120 100 

 

 

 

Figura 2.  

Descriptivo para edades 
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La Tabla 4 presenta la distribución por edades de la muestra de 120 estudiantes que se 

encuentran en el rango de 12 a 18 años, estudiantes matriculados en el 2024, junto con sus 

respectivas frecuencias absolutas (fi) y porcentajes relativos (%). 

Se observa que, en orden ascendente de edades, se tiene lo siguiente: de 12 años, 10,83 

%, que equivale a 13 estudiantes; 13 años, 21,67 %, equivalente a 26; 14 años, 21,67 %, 

equivalente a 26; 15 años, 23,3 %, equivalente a 28; 16 años, 13,3 %, equivalente a 16; 17 años, 

8,3 %, equivalente a 10, y 18 años, 0,83 % equivalente a un estudiante. 

 

Tabla 5. 

Descriptivos para sexo 

  fi % 

Masculino 69 57,50 

Femenino 51 42,50 

Total 120 100,00 

 

 

Figura 3. 

Descriptivos para sexo 
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En la Tabla 5 se observa la distribución por sexo de la muestra de 120 estudiantes, entre 

masculino y femenino, matriculados al 2024, junto con sus respectivas frecuencias absolutas 

(fi) y porcentajes relativos (%). 

Se observa que el porcentaje mayoritario es de 57,5 %, que corresponde al sexo 

masculino y equivale a 69 estudiantes, mientras que el 42,5 % corresponde al sexo femenino y 

equivale a 51 estudiantes. 

3.9.2. Descriptivos de las dimensiones de las habilidades sociales 

Tabla 6. 

Primeras habilidades sociales 

 fi % 

Alto 38 31.7 

Medio 49 40.8 

Bajo 33 27.5 

Total 120 100.0 

 

Figura 4. 

Primeras habilidades sociales 
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La Tabla 6 detalla la distribución de los niveles de desempeño en las primeras 

habilidades sociales en la muestra de estudio. Los niveles evaluados son alto, medio y bajo, 

indicando tanto la frecuencia absoluta como el porcentaje relativo de cada categoría. 

Se observa que el nivel más frecuente es medio, con 49 estudiantes, lo que representa 

el 40,8 % de la muestra. A continuación se encuentra el nivel alto, con 38 estudiantes 

correspondientes al 31,7 %. Finalmente, el nivel bajo abarca a 33 estudiantes, lo que equivale 

al 27,5 % del total. 

El nivel medio predominante sugiere que los estudiantes poseen habilidades funcionales 

que les permiten desenvolverse en interacciones básicas como iniciar conversaciones o 

escuchar a otros, pero con dificultad en la confianza y fluidez al momento de comunicarse. 

 

Tabla 7. 

Habilidades sociales avanzadas 

  fi % 

Alto 28 23.3 

Medio 69 57.5 

Bajo 23 19.2 

Total 120 100.0 

 

Figura 5. 

Habilidades sociales avanzadas 
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En la Tabla 7 se presenta la distribución de los niveles de desempeño en habilidades 

sociales avanzadas en el grupo de estudio. Los niveles evaluados son alto, medio y bajo, 

especificando tanto la frecuencia absoluta como el porcentaje relativo correspondiente a cada 

categoría. 

El análisis muestra que el nivel más representativo es medio, con 69 estudiantes, lo que 

equivale al 57,5 % de la muestra. Después sigue el nivel alto, que incluye a 28 estudiantes, 

correspondientes al 23,3%, y, finalmente, el nivel bajo, que abarca a 23 estudiantes, lo que 

representa el 19,2 % del total. 

Los resultados indican que la mayoría puede pedir ayuda, seguir instrucciones y 

participar en actividades grupales, pero tienen que mejorar en la forma de convencer a los 

demás o resolver los problemas de manera efectiva. 

Tabla 8. 

Habilidades relacionadas con los sentimientos 

 Fi % 

Alto 27 22,5 

Medio 58 48,3 

Bajo 35 29,2 

Total 120 100,0 

 

Figura 6. 

Habilidades relacionadas con los sentimientos 
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La Tabla 8 expone la distribución de los niveles de desarrollo en habilidades vinculadas 

a la gestión de sentimientos en una muestra de 120 estudiantes. Los niveles evaluados son alto, 

medio y bajo, indicando tanto la frecuencia absoluta (fi) como el porcentaje relativo (%) 

correspondiente a cada categoría. 

El nivel más frecuente es medio, con 58 estudiantes (48,3 %), seguido del nivel bajo, 

con 35 estudiantes (29,2 %), y nivel alto, con 27 estudiantes (22,5 %). 

Se observa que el nivel predominante es el medio, lo cual indica que la mayoría puede 

reconocer y expresar emociones, pero aún tienen dificultades al regularlas en momentos de 

presión. 

Tabla 9.  

Habilidades alternativas a la agresión  

  Frecuencia Porcentaje 

Alto 56 46.7 

Medio 48 40.0 

Bajo 16 13.3 

Total 120 100.0 

 

 

Figura 7. 

Habilidades alternativas a la agresión 
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En la Tabla 9 se presenta la distribución de los niveles de desarrollo en habilidades 

destinadas a manejar situaciones de conflicto sin recurrir a la agresión, en una muestra de 120 

estudiantes. Los niveles evaluados son alto, medio y bajo, indicando tanto la frecuencia 

absoluta como el porcentaje relativo de cada categoría. 

 El nivel predominante es alto, con 56 estudiantes (46,7 %), seguido del nivel medio, 

con 48 estudiantes (40 %), y el nivel bajo, con 16 estudiantes (13,3 %). 

Los resultados sugieren que casi la mitad de los estudiantes logran resolver desacuerdos 

de manera asertiva, para lo cual utilizan estrategias como la negociación y el autocontrol. 

Tabla 10. 

Habilidades para hacer frente al estrés 

 Frecuencia Porcentaje 

Alto 38 31,7 

Medio 58 48,3 

Bajo 24 20,0 

Total 120 100,0 

 

Figura 8. 

Habilidades para hacer frente al estrés 

 
 

La Tabla 10 describe la distribución de los niveles de desarrollo en competencias 

relacionadas con la gestión del estrés, en una muestra de 120 estudiantes. Los niveles evaluados 
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son alto, medio y bajo, especificando tanto la frecuencia absoluta como el porcentaje relativo 

para cada categoría. 

El nivel más frecuente es el medio, con 58 estudiantes, lo que representa el 48,3 % de 

la muestra. A este le siguen el nivel alto, que incluye a 38 estudiantes, equivalentes al 31,7 %, 

y el nivel bajo, presente en 24 estudiantes, que corresponde al 20 %. 

Los resultados indican que los estudiantes con el nivel medio con referencia a esta 

dimensión logran controlar la tensión en ciertas situaciones, aunque todavía se ven afectados 

en momentos de mayor tensión, con desbordamiento emocional. 

Tabla 11. 

Habilidades de planificación  

 Frecuencia Porcentaje 

Alto 38 31.7 

Medio 55 45.8 

Bajo 27 22.5 

Total 120 100.0 

 

 

Figura 9. 

Habilidades de planificación 

 

La Tabla 11 presenta la distribución de los niveles de desarrollo en competencias 

relacionadas con la planificación en una muestra de 120 estudiantes. Los niveles evaluados son 

alto, medio y bajo, indicando tanto la frecuencia absoluta como el porcentaje relativo de cada 

categoría. 
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El nivel predominante es medio, con 55 estudiantes, lo que representa el 45,8 % de la 

muestra. A continuación se encuentran el nivel alto, que incluye a 38 estudiantes, equivalentes 

al 31,7 %, y el nivel bajo, en 27 estudiantes, correspondiente al 22,5 %. 

Se infiere que la mayoría posee un nivel medio con referencia a esta dimensión, lo que 

sugiere que logran organizar sus actividades y establecer metas, y manejan la anticipación y 

estructuración de tareas, optimizando sus recursos. 

3.10. Prueba de normalidad y bondad de ajuste 

El procedimiento de bondad de ajuste se empleó para evaluar la correspondencia entre 

las puntuaciones de la variable funcionalidad familiar y los valores de la variable habilidades 

sociales con respecto a una distribución normal. Este análisis tiene como finalidad determinar 

el grado de adecuación de los datos observados a una distribución teórica, lo que permite 

decidir la aplicabilidad de métodos estadísticos paramétricos o no paramétricos en el análisis 

de correlación entre ambas variables y sus dimensiones respectivas. 

Aplicar este procedimiento ayuda a obtener una mejor valoración de la relación entre 

las variables de la investigación, a fin de asegurar el correcto cumplimiento de los criterios 

estadísticos. En este contexto, se aplicó la prueba de Kolmogorov-Smirnov, la cual se 

seleccionó debido a su capacidad para abordar posibles incumplimientos de normalidad en los 

datos. Este enfoque fortaleció la validez de las conclusiones obtenidas. 

Tabla 12. 

Prueba de normalidad 

 

Kolmogorov-Smirnova 

Estadístico gl Sig. 

Funcionalidad 

familiar 

0,107 120 0,002 

Habilidades sociales 0,058 120 ,200* 

*. Esto es un límite inferior de la significación verdadera. 
 



73 
 

La Tabla 12 muestra los valores de la prueba de normalidad mediante el estadístico de 

Kolmogorov-Smirnov (n > 50) y el valor de P (Sig. bilateral) para las puntuaciones de la 

funcionalidad familiar y habilidades sociales, con un nivel de confianza de 95 % y nivel de 

significancia de 5 %.  

Con base en los resultados obtenidos de las pruebas de hipótesis de normalidad, se optó 

por emplear una prueba estadística no paramétrica para analizar la correlación entre las 

puntuaciones de ambas variables y sus dimensiones respectivas. 

Tal como se detalla en la Tabla 12, las puntuaciones de la variable funcionalidad 

familiar no presentan una distribución normal, mientras que las puntuaciones de habilidades 

sociales sí cumplen con este supuesto. En consecuencia, para las pruebas de hipótesis 

relacionadas con la correlación entre variables, se empleó el coeficiente Rs de Spearman, 

apropiado para datos no paramétricos. 
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CAPITULO IV 

RESULTADOS  

4.1. Contrastación de hipótesis 

4.1.1. Prueba de significancia de la hipótesis general de estudio 

Se empleó para el objetivo general: “Determinar la relación entre la funcionalidad 

familiar y las habilidades sociales en los estudiantes de una institución educativa de nivel 

secundario, distrito de Kunturkanki, Cusco, 2024”. 

Tabla 13.  

Prueba de correlación R de Spearman entre las puntuaciones de la funcionalidad 

familiar y las habilidades sociales 

  

Funcionalidad 

familiar 

Habilidades 

sociales 

Rho de 

Spearman 

Funcionalidad 

familiar 

Coeficiente 

de 

correlación 

1,000 ,344** 

Sig. 

(bilateral) 

  0,000 

N 120 120 

Habilidades 

Sociales 

Coeficiente 

de 

correlación 

,344** 1,000 

Sig. 

(bilateral) 

0,000   

N 120 120 

**. La correlación es significativa en el nivel 0,01 (bilateral). 

La Tabla 13 da a conocer el estadístico Rs de Spearman (Rs = 0,34) e índice P valor 

unilateral = 0,000 (Sig.) < α = 0,01. Debido a ello, se rechaza la hipótesis nula y se acepta la 

hipótesis alterna. Es decir, hay evidencia estadística suficiente para afirmar que existe una 

relación positiva baja-moderada entre la funcionalidad familiar y las habilidades sociales en 

los estudiantes de nivel secundaria de una institución educativa pública del distrito de 

Kunturkanki, Cusco, 2024. Este resultado refleja lo planteado en la hipótesis alterna. 
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Esto implica que, a nivel muestral, se respalda la hipótesis de que una mejor 

funcionalidad familiar está asociada a un mayor desarrollo de habilidades sociales en el grupo 

estudiado de manera moderada. 

4.1.2. Prueba de significancia de la hipótesis específica 1 

Para el objetivo específico 1: “Determinar el nivel de la funcionalidad familiar de los 

estudiantes de una institución educativa de nivel secundario, distrito de Kunturkanki, Cusco, 

2024”, se obtuvo el siguiente resultado: 

Tabla 14. 

Funcionalidad familiar en estudiantes de la IE AAG 

  fi % 

Funcionalidad balanceada 32 26,7 

Funcionalidad extrema 4 3,3 

Funcionalidad media 84 70,0 

Total 120 100,0 

 

Figura 10. 

Funcionalidad familiar en estudiantes de la IE AAG 
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La Tabla 14 presenta la distribución de las categorías de funcionalidad familiar en una 

muestra de 120 estudiantes. Las categorías consideradas son funcionalidad balanceada, 

funcionalidad extrema y funcionalidad media, junto con sus respectivas frecuencias absolutas 

(fi) y porcentajes relativos (%). 

 Se observa que la categoría predominante es la funcionalidad media, que comprende 84 

estudiantes, equivalente al 70 % de la muestra. Le sigue la categoría funcionalidad balanceada, 

con 32 estudiantes, que representa el 26,7 %, y la categoría funcionalidad extrema, con apenas 

4 estudiantes, correspondiente al 3,3 %. 

Este resultado sugiere que existe un equilibrio moderado entre la cohesión y la 

adaptabilidad. Asimismo, se interpreta que en términos generales estas familias se ajustan a 

situaciones distintas, pero no alcanzan un nivel de estabilidad y comunicación adecuado, lo que 

influiría en la dinámica emocional y social de sus integrantes. 

Tabla 15. 

Prueba de proporción de la categoría media de la funcionalidad familiar  

Tipo de prueba 

Observado 
Observad

o - Valor 

de 

pruebaa 

Error 

estándar 

asintótic

o 

Z 

Significaci

ón 

Éxito

s 

Ensayo

s 

Proporció

n 

P de un 

factor 

Funcionalid

ad media 

Puntuació

n 
84 120 0,700 0,200 0,042 

4,38

2 
0,000 

a. Valor de prueba = 0,5 

 

La Tabla 15 presenta los resultados de una prueba de proporción para la categoría media 

de la funcionalidad familiar. Se puede observar que 84 de los 120 estudiantes pertenecen a esta 

categoría, lo que representa una proporción de 0,70 (70 %). La diferencia entre la proporción 

observada y el valor esperado bajo la hipótesis nula (π ≤ 0,50) es 0,20. El estadístico Z calculado 

es 4,382 y el valor de significancia (p) es 0,000 (Sig.) < α = 0,01, indicando que la proporción de 

estudiantes con funcionalidad familiar media en una institución educativa de nivel secundario, 
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distrito de Kunturkanki, Cusco, 2024, es significativamente mayor que el 50 % de la población, 

lo que corrobora la hipótesis alterna. 

 Los resultados obtenidos indican que la proporción de estudiantes clasificados en la 

dimensión funcionalidad familiar dentro de la categoría media es significativamente superior 

al 50 % en la población estudiada. Este hallazgo se fundamenta en un análisis estadístico que 

mostró una diferencia significativa entre la proporción observada y el valor esperado bajo la 

hipótesis nula, lo que permite concluir que la categoría media predomina dentro de esta 

dimensión. 

4.1.3. Prueba de significancia de la hipótesis específica 2 

Se usó para el objetivo específico 2: “Determinar el nivel de cohesión familiar de los 

estudiantes de una institución educativa de nivel secundario, distrito de Kunturkanki, Cusco, 

2024”. 

Tabla 16. 

Cohesión familiar en estudiantes de la IE AAG 

  fi % 

Apegada 3 2,5 

Conectada 28 23,3 

Dispersa 39 32,5 

Separada 50 41,7 

Total 120 100,0 
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Figura 11. 

Cohesión familiar en estudiantes de la IE AAG 

 
 

La Tabla 16 detalla la distribución de los niveles de cohesión familiar en una muestra 

de 120 estudiantes. Los niveles analizados incluyen apegada, conectada, dispersa y separada, 

presentando para cada uno su frecuencia absoluta (fi) y el porcentaje relativo (%) 

correspondiente 

El análisis muestra que la categoría predominante es separada, con 50 estudiantes, lo 

que equivale al 41,7 % de la muestra. Luego, se encuentran las categorías dispersa, con 39 

estudiantes (32,5 %); conectada, con 28 estudiantes (23,3 %), y apegada, con solo 3 estudiantes 

(2,5 %).  

El análisis de este resultado permite inferir que la cohesión familiar es separada en su 

mayoría, lo cual implica que los integrantes de la familia no tienen lazos emocionales apegados 

y que estos mismos funcionan de manera más independiente, lo que sugiere que al momento 

de afrontar una situación difícil la familia no muestra apoyo. 
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Tabla 17. 

Prueba de proporción de la categoría separada de la cohesión familiar  

Tipo de prueba 

Observado Observado 

- Valor de 

pruebaa 

Error 

estándar 

asintótico 

Z 

Signific

ación 

Éxitos Ensayos 
Proporci

ón 

P de un 

factor 

Separ

ada 

Puntuaci

ón 
50 120 0,417 -0,083 0,045 -1,826 0,966 

a. Valor de prueba = 0,5  
 

En la Tabla 17 se presentan los resultados de una prueba de proporción para la categoría 

separada de la dimensión cohesión familiar. Se observa que 50 de los 120 estudiantes 

pertenecen a esta categoría, lo que representa una proporción de 0,417 (41,7 %). La diferencia 

entre la proporción observada y el valor esperado bajo la hipótesis nula (π ≤ 0,50) es -0,083. El 

estadístico Z calculado es -1,826 y el valor de significancia (p) es 0,966 (Sig.) > α = 0,01, 

indicando que no existe evidencia estadística suficiente para afirmar que la proporción de 

estudiantes con cohesión familiar separada en una institución educativa de nivel secundario, en 

el distrito de Kunturkanki, Cusco, 2024, es significativamente mayor que el 50 % de la 

población. Entonces, se acepta la hipótesis nula planteada. 

Los resultados del análisis estadístico sugieren que la proporción de estudiantes 

clasificados en la dimensión cohesión familiar dentro de la categoría separada no supera el 50 % 

en la población estudiada. Esto se basa en una evaluación que no evidenció diferencias 

significativas respecto al valor esperado bajo la hipótesis nula, lo que permite concluir que la 

proporción observada se mantiene igual o por debajo de dicho umbral.  

4.1.4. Prueba de significancia de la hipótesis específica 3 

Se realizó para el objetivo específico 3: “Determinar el nivel predominante de 

adaptabilidad familiar de los estudiantes de una institución educativa de nivel secundario, 

distrito de Kunturkanki, Cusco, 2024. 
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Tabla 18. 

Adaptabilidad familiar en estudiantes de la IE AAG 

 fi % 

Caótica 82 68,3 

Estructurada 11 9,2 

Flexible 24 20,0 

Rígida 3 2,5 

Total 120 100,0 

 

Figura 12. 

Adaptabilidad familiar en estudiantes de la IE AAG 

 
 

La Tabla 18 muestra la distribución de los niveles de adaptabilidad familiar en una 

muestra de 120 estudiantes. Los niveles considerados son caótica, estructurada, flexible y 

rígida, indicando para cada uno la frecuencia absoluta (fi) y el porcentaje relativo (%) 

correspondiente. 

El análisis revela que el nivel de adaptabilidad familiar predominante es caótica, con 82 

estudiantes, que representan el 68,3 % de la muestra. Luego, se encuentran los niveles flexible, 
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con 24 estudiantes (20 %); estructurada, que incluye 11 estudiantes (9,2 %), y, menos frecuente, 

rígida, con solo 3 estudiantes (2,5 %). 

El predominio de la adaptabilidad caótica sugiere que los estudiantes provienen de 

familias que tienen roles y normas inestables, con una estructura familiar poco clara. 

Tabla 19. 

Prueba de proporción de la categoría caótica de la adaptabilidad familiar  

Tipo de prueba 

Observado Observado 

- Valor de 

pruebaa 

Error 

estándar 

asintótico 

Z 

Signific

ación 

Éxitos Ensayos Proporción 
P de un 

factor 

Caótica 
Puntua

ción 
82 120 0,683 0,183 0,042 4,017 0,000 

a. Valor de prueba = ,5 

 

La Tabla 19 presenta los resultados de una prueba de proporción de la categoría caótica 

de la dimensión adaptabilidad familiar. Se observa que 82 de los 120 estudiantes pertenecen a 

esta categoría, lo que representa una proporción de 0,683 (68,3 %). La diferencia entre la 

proporción observada y el valor esperado bajo la hipótesis nula (π ≤ 0,50) es 0,183. El 

estadístico Z calculado es 4,017 y el valor de significancia (p) es 0,000 (Sig.) < α = 0,01, lo 

cual quiere decir que existe evidencia estadística suficiente para afirmar que la proporción de 

estudiantes con adaptabilidad familiar caótica en una institución educativa de nivel secundario, 

en el distrito de Kunturkanki, Cusco, 2024, es significativamente mayor que el 50 % de la 

población, por lo que se acepta la hipótesis alterna planteada. 

Asimismo, los resultados del análisis estadístico indican que la proporción de 

estudiantes clasificados en la dimensión adaptabilidad familiar dentro de la categoría caótica 

es significativamente superior al 50 % en la población estudiada. Este hallazgo se fundamenta 

en una prueba estadística que mostró una diferencia significativa entre la proporción observada 
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y el valor esperado bajo la hipótesis nula, lo cual respalda la conclusión de que esta categoría 

predomina dentro de la dimensión analizada. 

4.1.5. Prueba de significancia de la hipótesis específica 4 

Se realizó para el objetivo específico 4: “Determinar el nivel predominante de las 

habilidades sociales de los estudiantes de una institución educativa de nivel secundario, distrito 

de Kunturkanki, Cusco, 2024”. 

Tabla 20. 

Habilidades sociales en estudiantes de la IE AAG 

  fi % 

Alto 27 23,3 

Medio 91 75,0 

Bajo 2 1,7 

Total 120 100,0 

 

Figura 13. 

Habilidades sociales en estudiantes de una institución educativa 

 
 

En la Tabla 20 se detalla la distribución de los niveles de habilidades sociales en una 

muestra de 120 estudiantes. Los niveles considerados son alto, medio y bajo, especificando la 

frecuencia absoluta (fi) y el porcentaje relativo (%) para cada categoría. 
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El nivel predominante en la muestra es el medio, con 90 estudiantes, lo que equivale al 

75 % del total. En segundo lugar, se encuentra el nivel alto, con 28 estudiantes, 

correspondientes al 23,3 %. Por último, el nivel bajo es el menos frecuente, con solo 2 

estudiantes, equivalente al 1,7 % de la muestra. 

El predominio del nivel medio sugiere que los estudiantes poseen habilidades sociales 

funcionales, pero que aún enfrentan situaciones difíciles, por lo que requieren fortalecer áreas 

como la gestión emocional o el afrontamiento al estrés. 

Tabla 21. 

Prueba de proporción de la categoría media de las Habilidades sociales  

Tipo de prueba 

Observado Observado 

- Valor de 

pruebaa 

Error 

estándar 

asintótico Z 

Signifi

cación 

Éxitos Ensayos 

Propor

ción 

P de un 

factor 

Medio Puntuación 91 120 0,758 0,258 0,039 5,660 0,000 

a. Valor de prueba = ,5 

 

La Tabla 21 presenta los resultados de una prueba de proporción de la categoría media 

que corresponde a la variable habilidades sociales. Se aprecia que 91 de los 120 estudiantes 

pertenecen a esta categoría, lo que representa una proporción de 0,758 (75,8 %). La diferencia 

entre la proporción observada y el valor esperado bajo la hipótesis nula (π ≤ 0,50) es 0,258. El 

estadístico Z calculado es 5,660 y el valor de significancia (p) es 0,000 (Sig.) < α = 0,01, lo cual 

representa que existe evidencia estadística suficiente para afirmar que la proporción de 

estudiantes clasificados dentro de la categoría separada es significativamente mayor que el 50 % 

de la población estudiada. De esta forma, se acepta la hipótesis alterna. 

Los resultados del análisis estadístico evidencian que la proporción de estudiantes 

clasificados en la variable habilidades sociales dentro de la categoría media es 

significativamente mayor que el 50 % de la población estudiada. Este resultado se fundamenta 
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en una prueba estadística que mostró una diferencia significativa entre la proporción observada 

y el valor esperado bajo la hipótesis nula, lo que permite concluir que la categoría media 

predomina en esta variable dentro de la población analizada. 

4.1.6. Prueba de significancia de la hipótesis específica 5 

Se efectuó para el objetivo específico 5: “Determinar la relación entre la cohesión 

familiar y las habilidades sociales de los estudiantes de una institución educativa de nivel 

secundario, distrito de Kunturkanki, Cusco, 2024”. 

Tabla 22.  

Prueba de correlación R de Spearman entre la cohesión familiar y las habilidades 

sociales 

  

Cohesión 

familiar 

Habilidades 

sociales 

Rho de 

Spearman 

Cohesión 

familiar 

Coeficiente de 

correlación 

1,000 ,328** 

Sig. (bilateral)   0,000 

N 120 120 

Habilidades 

sociales 

Coeficiente de 

correlación 

,328** 1,000 

Sig. (bilateral) 0,000   

N 120 120 

**. La correlación es significativa en el nivel 0,01 (bilateral). 

 

La Tabla 22 da a conocer el estadístico R de Spearman (Rs = 0,33) e índice P valor 

unilateral = 0,000 (Sig.) < α = 0,01. Debido a ello, se rechaza la hipótesis nula. Es decir, existe 

evidencia estadística suficiente para afirmar la presencia de una relación entre la cohesión 

familiar y las habilidades sociales en los estudiantes de una institución educativa de nivel 

secundario, distrito de Kunturkanki, Cusco, 2024. Entonces, se acepta la hipótesis alterna. 
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Lo mencionado implica que, a nivel poblacional, mayores niveles de cohesión familiar 

pueden estar moderadamente asociados con un mejor desarrollo de habilidades sociales en los 

estudiantes. Los hallazgos invitan a explorar otras variables adicionales que podrían intervenir 

en la explicación de las habilidades sociales dentro de la población estudiada. 

4.1.7. Prueba de significancia de la hipótesis específica 6 

Se realizó para el objetivo 6: “Determinar la relación entre la adaptabilidad familiar y 

las habilidades sociales de los estudiantes de una institución educativa de nivel secundario, 

distrito de Kunturkanki, Cusco, 2024. 

Tabla 23. 

Prueba de correlación R de Spearman entre la adaptabilidad familiar y las 

habilidades sociales. 

  

Habilidades 

Sociales 

Adaptabilidad 

Familiar 

Rho de 

Spearman 

Habilidades 

sociales 

Coeficiente 

de 

correlación 

1,000 ,258** 

Sig. 

(bilateral) 

  0,005 

N 120 120 

Adaptabilidad 

familiar 

Coeficiente 

de 

correlación 

,258** 1,000 

Sig. 

(bilateral) 

0,005   

N 120 120 

**. La correlación es significativa en el nivel 0,01 (bilateral). 

 

La Tabla 23 detalla el estadístico R de Spearman (Rs = 0,26) e índice P valor unilateral 

= 0,000 (Sig.) < α = 0,01. Por lo tanto, se rechaza la hipótesis nula. Es decir, hay evidencia 

estadística suficiente para afirmar que existe una relación entre la adaptabilidad familiar y las 

habilidades sociales en los estudiantes de una institución educativa de nivel secundario, en el 

distrito de Kunturkanki, Cusco, 2024. Así, se corrobora la hipótesis alterna. 
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Por lo tanto, se infiere que, a nivel poblacional, mayores niveles de adaptabilidad 

familiar pueden estar débilmente asociados con un mejor desarrollo de habilidades sociales en 

los estudiantes. Esto destaca la necesidad de considerar otras variables que puedan tener un 

impacto significativo en el desarrollo de las habilidades sociales dentro de la población 

estudiada. 
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CAPÍTULO V 

DISCUSIÓN 

5.1. Discusión de los resultados 

Para la validez de los resultados hallados en el presente estudio, en cuanto a la 

correlación entre las variables funcionalidad familiar y las habilidades sociales en los 

estudiantes de una institución educativa de nivel secundario, distrito de Kunturkanki, Cusco, 

2024, se ha tomado en cuenta (a) tamaño de la muestra: corresponde a 120 unidades de análisis, 

siendo un tamaño representativo de la población, con el fin de realizar pruebas de hipótesis 

cuyos resultados sean confiables, (b) normalidad: mediante la prueba de normalidad de cada 

grupo de observaciones se obtiene como resultado la ausencia de una distribución normal en 

las puntuaciones de la variable funcionalidad familiar y el cumplimiento de la distribución 

normal de las puntuaciones de la variable habilidades sociales, (c) funcionalidad familiar: se 

observa que la categoría predominante es la funcionalidad media, que comprende 84 

estudiantes, equivalente al 70 % de la muestra; a dicha categoría le sigue la funcionalidad 

balanceada, con 32 estudiantes (26,7 %) y funcionalidad extrema, que tiene una menor 

representación, con apenas 4 estudiantes (3,3%). 

A continuación, también se muestran las características de la variable habilidades 

sociales, donde el nivel predominante en la muestra es el medio, con 90 estudiantes (75 %). En 

segundo lugar, se encuentra el nivel alto, con 28 estudiantes (23,3 %). Por último, el nivel bajo 

es el menos frecuente, con solo 2 estudiantes (1,7 %). 

El objetivo principal de la investigación estuvo centrado en encontrar una relación 

significativa entre las variables funcionabilidad familiar y habilidades sociales en estudiantes 

de nivel secundaria. Los resultados muestran que existe una correlación baja moderada-positiva 

(Rs = 0,34; p = 0,000) entre las variables. Esto sugiere que un entorno familiar con una 

dinámica equilibrada, como postuló el modelo circumplejo de Olson, favorece en cierta medida 
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el desarrollo de habilidades sociales en los adolescentes. Este hallazgo se alinea con los 

estudios realizados por Jitala y Maza (2019), Quispe et al. (2023), Ramos y Boredo (2022), 

Escobar (2024), Raymundo y Rodríguez (2023), Estévez et al. (2020) y Flores (2022), quienes 

encontraron correlaciones en algunos casos bajas, pero positivas, y en otras significativas; sin 

embargo, estos resultados contrastan con lo encontrado por Lara y Lorenzo (2023), 

Astuhuaman e Hinostroza (2024), Inga et al. (2022) y Carpio y Gutarra (2019), quienes no 

hallaron una correlación entre las variables propuestas. En el marco teórico, la teoría de 

sistemas familiares respalda la idea de que una familia funcional, con niveles moderados de 

cohesión y adaptabilidad, influye positivamente en el bienestar socioemocional. Estos 

resultados invitan a explorar otros factores contextuales que también podrían influir en el 

desarrollo de habilidades sociales. 

En cuanto al objetivo específico referente al predominio del nivel de funcionalidad 

familiar, se encontró que el 70 % de los estudiantes presentan una funcionalidad familiar media, 

lo cual es consistente con los hallazgos encontrados por Raymundo y Rodríguez (2023), Flores 

(2022) y Pilco y Jaramillo (2023). Este resultado indica que la mayoría de los adolescentes 

viven en un entorno familiar que, aunque no es perfecto, presenta un equilibrio moderado entre 

cohesión y adaptabilidad. Desde la perspectiva de Olson, el nivel medio significa que la familia 

se ajusta a las situaciones sin caer en extremos disfuncionales, así facilitan un ambiente que 

promueve la estabilidad emocional y la construcción de la identidad de los miembros de la 

familia, principalmente los hijos. Sin embargo, estudios como el de Astuhuaman e Hinostroza 

(2024) señalaron variaciones, como el predominio de las familias disfuncionales. Por otro lado, 

también se pueden observar los estudios de Quispe et al. (2023), Inga et al. (2022), Escobar 

(2024) y Carpio y Gutarra (2019), quienes mostraron sus resultados con referencia a la 

funcionalidad familiar por encima de la media (entre equilibrada y alta), lo cual sugiere que el 
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contexto específico de cada comunidad puede influir en estos niveles ya que la mayoría de los 

estudios realizados fueron en ámbitos de instituciones educativas urbanas. 

Con respecto al objetivo específico que analiza la cohesión familiar, los resultados 

muestran que la categoría “separada” alcanza el 41,7 %, lo cual está por debajo del umbral del 

50 % establecido en la hipótesis. Este indicador de la muestra estudiada manifiesta que la 

cercanía emocional entre los miembros de la familia no es tan alta como se esperaba. Así, por 

ejemplo, Lara y Lorenzo (2023) demostraron que existen familias con la dimensión específica 

de “relación” (incluye la cohesión familiar) con alto porcentaje. Resultados semejantes son los 

hallados por Flores (2022). Aunque Jitala y Maza (2019) y Quispe et al. (2023) reportaron altos 

niveles de cohesión desligada, los resultados del presente estudio sugieren que los estudiantes 

mantienen una independencia relativa en sus relaciones familiares. A decir Olson, esto puede 

ser positivo si se logra un equilibrio entre autonomía y unión. Este hallazgo invita a investigar 

más a fondo cómo las diferencias culturales y contextuales influyen en la percepción de la 

cohesión familiar. 

De igual forma, el objetivo planteado para analizar la adaptabilidad familiar se 

encuentra mayoritariamente en la categoría caótica, con un 68,3 % de la muestra, lo cual 

confirma la hipótesis de que un alto porcentaje de estudiantes proviene de familias con roles y 

normas inestables. El resultado es consistente con lo que encontraron Jitala y Maza (2019), 

quienes destacaron la prevalencia de adaptabilidad caótica en su estudio. Desde la perspectiva 

del modelo de Olson, una adaptabilidad caótica sugiere dificultades para establecer reglas 

claras y estables, lo que repercutiría en la inestabilidad emocional de los adolescentes. Aunque 

Flores (2022) reportó niveles regulares en un contexto más cercano a población cusqueña, en 

la presente investigación la alta incidencia de la categoría “caótica” destaca la necesidad de 

mediaciones que fortalezcan la estructura familiar. 
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Con referencia al objetivo específico que analiza la predominancia de las habilidades 

sociales en la muestra estudiada, se observa que el 75,8 % de los estudiantes se encuentra en la 

categoría de habilidades sociales de “nivel medio”, lo que respalda la hipótesis planteada de 

que la mayoría tiene competencias interpersonales adecuadas, pero con potencial de mejora. 

Este hallazgo es similar a los reportados por Lara y Lorenzo (2023), Astuhuaman e Hinostroza 

(2024), Escobar (2024), Flores (2022) y Tome (2021), en los cuales se observó que, si bien los 

estudiantes tienen un nivel funcional de habilidades sociales, existen áreas como la gestión del 

conflicto y la autorregulación emocional que necesitan ser fortalecidas. La teoría del 

aprendizaje social de Bandura, junto con el manual de habilidades sociales de Goldstein, 

reforzaron la idea de que las habilidades sociales pueden desarrollarse mediante la observación 

y la retroalimentación, permitiendo a los adolescentes mejorar su interacción social. Resultados 

contrarios se pueden observar en las investigaciones realizadas por Montalvo y Jaramillo 

(2022), Inga et al. (2022), Raymundo y Rodríguez (2023), quienes encontraron datos bajos con 

referencia a los niveles de habilidades sociales de los adolescentes pertenecientes a un rango 

de edades entre 12 y 16 años.  

Por otro lado, se planteó analizar la relación existente entre la cohesión familiar y las 

habilidades sociales de los adolescentes. Los resultados muestran que la correlación entre estos 

fue moderada (Rs = 0,33; p = 0,000), lo que indica que, a mayores niveles de cohesión, se 

observa un mejor desarrollo de habilidades sociales. Este resultado se fundamenta en la teoría 

de Olson, la cual sugiere que una adecuada unión emocional en el hogar favorece la 

comunicación y la interacción social de los adolescentes. Escobar (2024) y Estévez et al. (2020) 

han encontrado relaciones positivas similares, mientras que Raymundo y Rodríguez (2023) 

señalaron que, cuando los lazos familiares son más fuertes, los adolescentes muestran mayor 

capacidad para relacionarse. En contraste a dichos resultados, Alayo y Borrero (2022) no 

encontraron correlación significativa. Sin embargo, la diferencia en los porcentajes entre los 
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estudios sugiere que otros factores, como la estructura familiar y el contexto social, también 

influyen en esta relación 

Por último, de acuerdo con el objetivo que permite observar la relación entre la 

adaptabilidad familiar y las habilidades sociales, se halló una correlación débil (Rs = 0,26; p = 

0,005), lo que implica que la capacidad de la familia para adaptarse a los cambios está 

débilmente asociada al desarrollo de habilidades sociales en los estudiantes. Este hallazgo se 

alinea con algunos estudios que sugieren que extremos en la adaptabilidad, ya sean muy rígidos 

o caóticos, pueden dificultar el desarrollo social como lo es la investigación realizada por 

Escobar (2024); en contraposición está la investigación de Alayo y Borrero (2022). La teoría 

de Olson enfatizó la importancia de un equilibrio en la adaptabilidad para un funcionamiento 

óptimo. Los resultados de este estudio destacan que, si bien existe una asociación, esta es menos 

robusta que la encontrada con la cohesión familiar. Lo indicado sugiere que otros elementos, 

como la comunicación y el apoyo emocional, podrían desempeñar un papel más crucial en el 

desarrollo de habilidades sociales. 
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CONCLUSIONES 

1. Existe evidencia estadística sólida para respaldar la existencia de una relación moderada-

positiva entre la funcionalidad familiar y las habilidades sociales en los estudiantes de una 

institución educativa pública del distrito de Kunturkanki, confirmando que una mayor 

funcionalidad familiar está relacionada a un mejor desarrollo de las habilidades sociales 

dentro de la muestra investigada. 

2. Hay evidencia estadística firme para sostener que la proporción de estudiantes investigados, 

ubicados en la categoría de funcionalidad familiar media, supera significativamente el 50 % 

de la población. Los resultados obtenidos mediante la prueba de proporción muestran que, 

de los 120 estudiantes evaluados, 84 (70 %) pertenecen a esta categoría. Esto confirma que 

la categoría media de funcionalidad familiar predomina de manera significativa en la 

dimensión analizada, evidenciando una tendencia estadística relevante dentro de la 

población estudiada. 

3. Por otra parte, no existe evidencia estadística suficiente para sostener que la proporción de 

estudiantes clasificados en la categoría de cohesión familiar separada, en la muestra 

estudiada, supere significativamente el 50 % de la población. Los resultados obtenidos 

muestran que, de los 120 estudiantes evaluados, 50 (41,7 %) pertenecen a esta categoría. 

Esto confirma que la proporción observada en la categoría de cohesión familiar separada no 

supera el umbral esperado, indicando que esta no predomina de manera significativa en la 

dimensión analizada dentro de la población estudiada. 

4. También se concluye que existe evidencia estadística significativa para sostener que la 

proporción de estudiantes clasificados en la categoría de adaptabilidad familiar caótica, en 

la muestra estudiada, supera significativamente el 50 % de la población. Los resultados 

obtenidos muestran que, de los 120 estudiantes evaluados, 82 (68,3 %) pertenecen a esta 

categoría. Este hallazgo confirma que la categoría caótica de adaptabilidad familiar 
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predomina de manera significativa en la dimensión analizada, reflejando una tendencia 

estadística relevante dentro de la población estudiada. 

5.  A su vez, se encontró que existe evidencia estadística sólida para afirmar que la proporción 

de estudiantes clasificados en la categoría de habilidades sociales de nivel medio, del grupo 

investigado, es significativamente mayor que el 50 % de la población. Los resultados 

obtenidos muestran que 91 de los 120 estudiantes evaluados (75,8 %) pertenecen a esta 

categoría. Este hallazgo confirma que las habilidades sociales de nivel medio son 

predominantes en la población analizada, reflejando una tendencia estadística significativa 

dentro de esta variable y subrayando la importancia de esta categoría en el contexto 

educativo estudiado. 

6. También existe suficiente evidencia estadística para afirmar que hay una relación 

significativa entre la cohesión familiar y las habilidades sociales en el grupo investigado. 

La prueba de correlación de Spearman arrojó un coeficiente moderado (Rs = 0,328) y un 

valor p = 0,000, el cual es menor al nivel de significancia establecido (α = 0,01). Estos 

resultados llevaron al rechazo de la hipótesis nula (H0), respaldando la hipótesis alterna (H1) 

que sugiere que mayores niveles de cohesión familiar están moderadamente asociados con 

un mejor desarrollo de habilidades sociales en la población estudiada. Estos hallazgos 

resaltan la importancia de la cohesión familiar como un factor asociado al desarrollo de 

habilidades sociales en estudiantes, aunque también abren la posibilidad de investigar otras 

variables que podrían influir en esta relación. 

7. Por último, se reveló evidencia estadística suficiente para afirmar que hay una relación 

significativa, aunque débil, entre la adaptabilidad familiar y las habilidades sociales del 

grupo investigado. La prueba de correlación de Spearman mostró un coeficiente de 

correlación bajo (Rs = 0,258) y un valor p = 0,005, el cual es menor al nivel de significancia 

establecido (α = 0,01). Esto llevó al rechazo de la hipótesis nula (H0), confirmando la 
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existencia de una asociación entre ambas variables, aunque de magnitud débil. De esta 

forma, se sugiere que la adaptabilidad familiar puede desempeñar un papel limitado en el 

desarrollo de habilidades sociales en la población estudiada. Sin embargo, se resalta la 

importancia de explorar otras variables que puedan tener un impacto más significativo en el 

desarrollo de dichas habilidades, abriendo espacio para investigaciones futuras que 

contribuyan a una comprensión más integral de este fenómeno. 
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RECOMENDACIONES 

1. Se recomienda a la institución educativa implementar programas psicoeducativos que 

permitan fortalecer la funcionalidad familiar y las habilidades sociales de los estudiantes de 

1.° a 5.° grado. Estos programas pueden estar vinculados a talleres o charlas de escuela de 

padres o sesiones de aprendizaje en el área de tutoría, enfatizando la cohesión familiar y 

reduciendo los niveles de adaptabilidad caótica observados en la muestra.  

2. Se sugiere a la plana docente, la cual trabaja directamente con los estudiantes, priorizar 

como tema transversal la consolidación de habilidades sociales de los estudiantes y, a través 

de las sesiones, usar metodologías de participación e integración que permitan mejorar la 

expresión emocional y la resolución de conflictos de manera efectiva. Asimismo, como 

docentes, se recomienda actuar como mediadores a fin de motivar una comunicación 

asertiva y adaptabilidad social dentro y fuera del aula.  

3. Se aconseja a la coordinación de tutoría, con la colaboración principalmente del área de 

Psicología, divulgar estrategias para que los docentes fomenten las habilidades sociales en 

las sesiones de aprendizaje, enfatizando en la importancia de una estructura familiar flexible 

y comunicativa. Por otro lado, se sugiere mejorar el autoconocimiento y la regulación 

emocional de los estudiantes que fortalecerán las interacciones dentro y fuera de la 

institución educativa. 

4. Debido al reto del trabajo con las familias es el más complicado, se deben buscar estrategias 

para que los integrantes puedan tener momentos de convivencia y salidas recreativas, 

fomentando los tiempos de conversación sin distracciones tecnológicas, con el propósito de 

lograr una conexión emocional.  

5. Por último, se recomienda que los estudiantes, como actores principales del aprendizaje 

dentro de una institución educativa, participen activamente en actividades que refuercen las 

habilidades sociales, como grupos deportivos, grupos de debates, voluntariados (actividades 
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que también son promovidas por los aliados estratégicos de la localidad). Estas experiencias 

permitirán al estudiante una mejor empatía, trabajo en equipo, comunicación asertiva, entre 

otros beneficios. 
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Validación de instrumentos por juicio de expertos – Juez 1 
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